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/fl agos/o f(¡SfJ. ¡.;,.,dedicada :;olcmnu!H:ntela l'a¡;ill~tllc Lord o { l'. \-cw.:ga~). 
27 abril 1738. Se dedica la Capilla dt: San Jos(·. 
31 julio f/(¡.}, Se conclnyl' !:1 con~tntcci{¡¡¡ de la por(;:¡];¡ dd templo. 

11 oduhn: !?ó3. El Rector José· dt·l-trvra suJ¡scrihc ;;n rdaciún sobre el ::-:allto 

Cristo <le :\farfil. 
13 ¡w;·ionurc !757. Se estrenan dos retablos dorados de oro fino que 

al templo d 1'. Rector Pedro Rt·aks. 
29 ¡w;··io11bn.· 1({¡0, Se pone la primera dd templo . 
.!S t!iánnhn• 1775. El ar:t.ohispo Ihro " Pt·ralla propoJ!(' al Rey la creación 

del ''Real Seminario de lu;;t rucción, J{d i ro Y< :l u ntario y Corree· 
ciím para el Clero Secular.'' 

ANTOLOGIA DE TEPOTZOTI,AN 

Fíeslus en 'J'epotzotJún 

1le toda ella (la eon1:1rca) :wuden a go:r:1r 11l-sta llll1Sica, y HIS fit::sl:ls, 
que son celebres en el ¡n1csto de Tcpotzotlan; en d cnal t~m1hieu están auc­
zinrla<los alg·tmos Españoles. qne tienen CZ"rca ~IL' heredades, y hru:iendas. 
Lo qne aquí ny de mayor l:~tima, v aprecio, es lo ritnal, y que toca a las 
almas. l'orqne los Iuhilcos rle carla mes. que tiene concedidos sn Santidad, 
para tmbs las Iglesias q11e ticn(· en el Orbe la Compailia, se celebrnn aquí 
con grande solemnidad, :v ornato: cle;;cuhrie11dose el Santi:-;simo Sacramento. 
Fssc dia acude otra mucha gente, assi de del partido, como 
de otros yezinos. La de comuniones de Indios es mny gr::mde: y 

entre ellos ay personas de seíialada \'Írtl;d, y raro exemplo. Sus Co-
fradias y dd SS. Sacramento, y de las animas del Purgato· 
río. estan seruidas con graiJde solicilnd, y cnidado. Las de la Semana santa, 
y processiones de penitencia, muy celebradas en todn la comarca. A e;;tas 
deuocioues se aüadeu otras m11y particnlares de caridad Christimw clcstc 
pnelJlo, que ohsertta, y exercita dos yeze:i al afio; la vna el <lía de los :-;anioB 

Inocentes; y otra el Iueves sunto. En el primero se eonuocan y con hielan 
todos los J ncliecitos de los pueblo~> circunyeziuo:-: y anieudose juntado mucho· 
nmnero de essos inocentes de siete años para abaxo, rezado la doctritw, se 
les haze nn combite esplen(lido, y de que les quedan muchas sohras que lleuar 
a sus casas: todo en honra de los otros benditos uiiios Inocentes martires, que 
con el derramamiento de ;;u s;uq:;re, cclehrnron la n:uida del Hijo de Dios 
almmHlo. La otra obra de caridad del I11e11es 10anto, se e)~ercita de~pues del 
J,anatorio de los · que se celebra con gmncle solemnidad, lauanclolos a 
tloze Indios pobres el P. Rector del Colegio, con acompañamiento, y siruiendo 
el agua los Got1enmclores, y Principales de los pn<:blos. Despues clesto, se 
reparten a buen numero de Indio~ pobres, \'esticlos, y ropa con c¡ne se cu· 
))qn, V finalmente, el pueblo de Tepotzotlan, es, si no el mas populoso de 
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los que tiene en ,.;u contorno b cindad ck l\fc~ico; ¡wro dc: los lll:lS s(•íialaclos, 
y lu;.ido~ vu c·xcrcicio,.; de Chrisliancbd. culto diui11o, :·político, que seco­

llOCe. El puc,.;lo e;-; muy :wrad:thlt>, y fresco, y que comhida nmclws 1·czes a 
personas de autoridad, \"de 'fri1Htn:dc,.; muy granes, ir a to111ar descanso en 

él, oir su mnsica de Iglc·,.;ia. ,. :u¡n recogerse a en•rc·icios santos a csle pues­
lo, y Casa de ?\o\·iciaclo. -· .'!ndrts 1'/u·.:: r!c Nibas.- ( 16·ki ), 

El Colegio de rreputzotlá.n 

El Cokg·io se enriqueció y clotó cspléncliclamenlc, y su edificio fue a<lor­

ttaclo de la manera más rica 1' :trlística. Desdc la expubiúu de los jesnítas el 
Seminario quc·rlc'l en estado ck ah:mdono hasta 110 kLCe mucho. l'ero ~thora, 

habietHlo Yll<:>lto a tonwr pnscsió11 de 61 la Comp~uiía, ha empezado a re;tau­
rar la propiedad con el prop<'lsito de destinarla a su objeto origillal. Proba­
blemente a causa de este total abandono, la magnífica iglesia v los claustros 

desiertos, los corredorc;-; y las capillas clcl Sewinario han permanecido hasta 
ahora en 1111 lé,;ta<lo pnídicautcnte iLléntico al que tenían en remotos clías, y 

por consig·ui<:>nle el lugar es de un inkrés fascinante para los llC\"Otos del arte 
y ele las antigiicclnlks. Pero ~;i los resultados ele esas labores de rcconstrnc­
ción pueden ser tomados como nn~1 pauta cle criterio, mucho se tellllo r¡ue este 

interés resulte en gran parte, si no dd todo, una cosa clrl pi!Saclo. Si es ;¡sÍ, 

la pérdicla s<:>r:i irreparahlc, pues tlmonnnH.'IJto es t,YJO ele los pocos especí­
mcnes que quedan de s11 clase y rer¡tH:riría muy poco cuidado para cldcncler 

su encanto i11tocahle. 
El Colegio ocupn tt11a :Írea cuonne, con sus jardines, huertos, etc., etc. 

Son muy extensos sus cli\Tf>'OS edificios. A 1111 lado se encuentra la iglesia 
cura! del pueblo, cnyo patio adornan \'ltrios hcrrnosos ci]Jreses. El templo 
mayor del Seminario está nmy hien proporciouado y revélase con los mejo­

res ejemplares chnrrignercscos ele México. Fs admirable su ;-;ituación en la 
cumbre de ntw colina de g-entil aparieucia. La rica expresión el<:' su fachada 

soberbia <:stú cnntinnmla en la torre ele suntuoso COlljnnto cuya ornmuetJta­
ción en nacb afecta su dig·nidaLl. Hay qne hacer notar cuáu exquisitamente 

la labor del arabesco resalta ante la seneilk1. de Jos 111 uros laterales. La fa­
chacb es de una extraorrlínaria snní no.'>idad e11 cuanto a su decoración es­
cultórica. 

El interior e-s casi nn ejemplo pcrl'ecto de la decoración churrigueresca, 
sin que ningún toc¡ne nlGduiJO rcn:pa sn uniclacl. Con ~;us proporcionl:s no­
bles, las ;¡¡;¡:,;as intrincadas de moldnras doradas pobladas con escultura po­

licroma, el dccto es arroliador en ~;n mag·niJicencia. I•:sta iglesia probable­
mente fue construída como a mediados Llel sig·lo XVII L 

A un lado y en otras partes del Se111inario están \":trias c8pillas ricam<:>nte 
decoradas, distingni6mlose la de Sa11 José, de Loreto y la Capilla J)omfslica, 
juntamente con t:1 Camarín: éste es una especie de vestuario :;agrado que 
consiste en nn cuarto en donde se guardan sns ropajes y se viste la Virgen. 
Existe solamente en aqndlas iglesias en doncle hay una imagen a la cuul el 
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pm:hlo rorh:a rk cnalida<lcs 111ilagrosa~. I·:s :1cJ cou¡o d ( Ú!J/111 Í;; esl~Í sieltl­
prc· decorado y allwjado de tilla 111a11vra que llcg:1 al colJJlo del lujo. El (á­

mar[;¡ c·s pro!Jablewcnte lo lllcjor de su clase l:ll lodo :\l(xico. Consistt· en 
nn enarto octagonal con su techo u1 fonna de domo, y al q\l(: lkg:1 la luz de 
una triple linterna. Los muros resplandccen hcrnwsamentc con fnt'rtes co­
lort's qne contrastan- oro, escarlata, azul y ycrdc claro y ol>,.;c11ro con lustre 
mdálico.- I,a decoración es t'll <:sl11co y tallado en U!adera, escultura po­
licronw y pinturas al óleo en c·nlrépafJos. El efecto v,.; ele 1111 esplendor hftr­
baramente ori<'Jilal. Fl resultaclo de la lnz es extr:wnlinariaJJJl'llte misterio­
so, apenas puede dar una idut tle ~l la rc:proclucci{m fologrúfica. La lintcrnilla 
tiene tres cuerpos, tal como pllccle n:rsc: por sn parle exterior en e:! grabado 
y se halla juc,tan¡cnlc a Llll laclo ele la iglesia. 1 k cada 11110 de los dos cuer­
pos inferiores s~tlcJJ cabezas de qucrn!Jinl's, úngcks y c.antos co·culpidos tll 
rclicn·. T,a lnz de los Yil.rales en dichos cnc·rpos e:-;tÚ atenuada por yisillos, 
pero c·n el último cuerpo, d mús alto. la ilumin:tci{Jll es total, de 1n:mera qne 
el sí111bolo dd /;~l'j!írilu .\anlo, una paloma blanca cc.cnlpida en fondo azul, 
parece estar flotando en una \'enlarl<'Ll lllarcjada rll- luz. l,a ( ~7/'i!!a J)omfs­
!im tiene un csqucnw de color 1:~n tonos ricos y :-;,•mi:1p:1gados. Los llllHOs 

tienen lienzo~; decorados <'ll mocldos ele oro y lustre lllet<í.lico. El retablo cid 
altar Jllayor es alucinante, aunque bizarro y sin forma; pero 1111111erosas es­
tatuit:as ele marfil hdlamcnle decorachs lo rode~l!l de CJ!Cllllo. I•:n un nicho 
se: halla la e~tatL1a estofada del fnnclador rk la capilla, quien l'stá arrodillado. 
''Don Fedro Ruiz dei\hulllacla'' es c.lnombrcquv ap:lH~C<' en la ín~cripciún, 
hallándose horrado el resto. T,a sacristía clr esta Capilla, que e~:-; particular­
mente rica en talla(los de mack:ra finos y antiguos, siendo el anuario de una 
construcción minuciosamente lwlla y trabajado en negro y caf~ claro- tiene 
los muros pintados al fresco- es 11ll llcrmoso lllodc·lo de oro, phta, café, rojo 
opaco y h\m¡co. En \'arias capillas los pisos csl:Í.n cubiertos con azulejos cle­
corados en amarillo, azul y blaneo. 

El Sclllinario es particularmente rico CJJ pinturas el<' la ;mtigna escuela 
l!Jc:xic:ma; en lo:-; pasillos de uno de los clanstros )¡~¡y una serie de pintnras 
ele VillalpaJHlo, excepcionahnenle buenas, y qne rcpr<'scntan <'Sccnas ele la 
Yida de San Ignacio de Loyola, todaYía en buen estado, aunque clurnnte nnl­
cho tie111po en abandono. Fl decto clecontliyo sería admirable al po11er f'll 

armonía las pintura~ con la ~upcrficie del muro. Fn la iglesia, capillas y co­
rredores lwy 11 tllllerosos cuadros de Correa, Cabrera, Juan Rodrígn<'Z J uúrez, 
y otros pintores <'lnincntcs. ]u:trc·z ¡>intó para Ll c:\pillita de San José, una 
flua serie de escenas ele la \·ida de la \'irgcn. A cxcepció11 de tres, todos han 
sido arraJJcados de sus marcos. Paree<' qnc a 1111 ,·isitank se le ocurrió, en 
las postrimerías del l'rcsiclcute Manuel Conzúlez, ''clcuunciar'' la propiedad 
conforme a las I,eyes ele 1Zcfonua, proponiéndose ,·endcr esas y otras pintu­
ras a buen precio, como qne bs e;ti111aban (]e 1111 enorme Yalor. Las antori­
clades elE'! Estado tuyieron conocilllienlo de ello, y en uo.o de sns atrilmciones 
nombraron dos comisionados para examinar las pinturas. 1•::-;to:-; se llennon 
los cuadros de Rodríguez juárez a Toluca, capital del E~;taclo, y de::;pués de 



un l'Xallll'll ¡wricí:!l ,;v lll'g<'l a la couclu~iún de quv no ticJ1cn uingún \·alor 
en conexi{lll con d arlC' 111exícano. l'cnu:m<:cieroll L'llroll<tdos durante mucho 
tie1npo en el Instituto de'l'oluc~t; pero qll<'rÍctlllo dec;cmharazarse \le ellos, se 
les rcgrcs<'l a 'l'cpotzotLÍtl. Aun no han ,;ido reintegrado~ a su lugar. Lo,; tres 
cuadros de la se1'ie que ~.:scaparon, fueron: '·La "\nnnciación," '' I,a Cir­
<'llllcisi<'m'' y · 'ta Hu ida a l<:gi pto. '' - Sih·cs!tr l!axltr. - ( l<JO 1). 

Cat:>a de I>roL>aeión. y Serninurio de los PI:J. jesuitas 
en 'I'epotzotlác1 

Ejemplar de los m:ls hcrlllosos de arqn itcctura cristiana de mediados dd 
siglo X \'Ili qtlL' tenemos, es la i)~ksia adjnnt:t al Scmi!wrio Lle los l'l', je­
sttÍtas, cu Tcpotzollún, Estado de l\Jéxico. El florecilllicnto churrigueresco 
alcanzó en elb int~.:nsa expresión; y por la delicada elegnrJcia de sn técuica 
c~cultnntl, a Y<We~ proclama que no un simple picapedrero, sino un artista 
pen<:'lrado honda1llent<· del ideal arquitectúnico de su tiempo la esculpió. 

Edillcada <.:tl tt·rreno inclinado :-·escabroso, úlzase solHL' de 1111a terraza 
<le poca de\·aci{lll. La impre:-;iÚtl qnc al contcmpbrla uos cau~a. tietw algo de 
ese u¡istici~Jno no dc~pruyisto de encanto rú:-.tico eu qne :dmnclan ulgunos 
de los templos ante,; n:sdi:Hlos, acaso pou¡ue lus gabs del pai~:1je circun­
dante ofrecen rudo contraste con los primores arquitcct<'micos. Vi:-ü1 d~.:scle 
el Suro~.:ste, su a,.;pccto exterior atme sing·nL1nncntc. l•:clwmos de nH:nos la 
compensación de m:tsas qnc resnltaría si lll\·ic,;L· dos torres a los lados dd 
cuerpo c<:ontral. Con:-;tituyen s11 alzado una f:Jcliada de tres cnerpos; la torre 
en el (tngnlo S. 0., compuesta de cnl>o y cnmp<mario, y el costado Sur, en 
que clescnella nna portada. J;os demás muros que cierran el edificio tienen 
ado~adas otras coustrucciones y carecen de importancia. 

Fn ,;upremo grado lle dt~;arrollo y retlnamiento culmina el estilo chu­
rrignere,;co en la fachada de al ha cantería. Tres cuerpos separados por u 1m 

corni,;a contiene la porta< la: vese en el inferior la ]>llcrta principal y una n:n­
tana correspondiente al coro <:n el que sig·ue; el último e.'; a manera de sun­
tuoso remate. l,a estructura toda semeja regia YestiuJcnta ornamental. A 
cjem¡;lo de lo qne el renacimiento hizo en sus principios, el chuniguer~.:sco 
toma los órdenes arqnitectónicos como ~.:lunentos clecoratiyos; sólo C]lle, con 
tal exce~;o, que apenas si éstos se reconocen en razón de lo mucho que han 
sufrido en su forma y ]Jl'OjJorcioncs. nasamentos, columnas, fns!es, entabla­
mento,;: todo se disfraza y pierde el oficio a que est~~ha destin:Jdo, ni más ni 
menos que como los nichos de los iHtcrcnhtnmios, qne aquí \'emos abdican 
ele su sencillez, trocados en hornacinas. Dirías<· una insaciable ansi:1 decora­
tiva la c¡uc wovió al artífice a recarg-ar de complicados pertlles, molduras y 

ménsulas, ventanas y almenas. I,os vanos son multiformes, al igual que sus 
cerramientos: no guardan cutre sí proporción alguna. M as, cou ser evitle!l­
tes las anomalías arquitectónicas, aparece él conjunto tan armouio:.;o y prÓ­
digo en delicadezas, prodncto de uua tan admirable técnica escultural, que, 
pese a los cánones estrictos tle un arte seYero, no podemos menos de exta-

AnaJes, T. 11, 4ª- ép.-42. 
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siarnos. No advertimos aquí el menor descuido de factura. Esculturas y 

relieves 110 rompe11 la prodigiosa euritmia. l<es:i!Ltll las tíuích formas dt::l 
cllllrriguera: pilastras llll1y ceñidas y profusaJnelltt: tlecoJ~alhs con fe:-.tones, 
flores y frutos; capiteles suntuosos, si bic:n cks,·iritwdo;; en forma y objeto; 
alados ~eraflnes que destac:m de la complicada ormtmcntación: conchm> que 
sin·en de remates, o que toruan núcleos de do!Hle parte el follaje ...... ! Y 
todo esparcí<lo a manos llenas, en molduras y cornisas qut: siguen formas 
mixtilíneas y se rompen por doiHk quiera; todo lahor minuciosa, dd pri­
mero al último cuerpo, sin qne quede un \'acío cual enc:1jilkría de 
píeJra que ;;urge en el fantástico desntrío díe un sneiio! 

Esbelta es la torre. Diddese en dos partes, separadas entre sí por ¡ni­
moroso barandal de hierro forjado: la de abajo sobria, con momlmeutales 
almohadillados; compnesta la superior de dos cuerpo;-;, clnnrig-m;re~cos am­
!Jos, en el mismo estilo ele la fachada, aLlll en n:ntanas y caual<:s. 

Contrasta con lo antes descrito la JH>rtncla del lado Snr. i\Iediocn: y sen­
cillo ejemplar de estilo renacimiento, la rematan en su parte "upt·rior un ni­
cho a gnisa de hornacina, y varios tuedalloucs que, por ,-,u tipo d<.: barro­
quismo decadente, la afean y rebajan. 

Es evidente qne las capillas adjuntas no fueron constrnídas hacía In mis­
ma época que la iglt:sia, y claro está qne tampoco por el mismo antor. Llá­
mase la una el Relicario del Señor San José, y Camarín de la Sanüt Ca,;a de 
Loreto la otra. Se in~inúan en ellas elemeutos procedent<:s cid arte gótico, 
amén ele otros resabios arquitectónico~ que sería prolijo ex~mlin:tr. 

No es la pompa arquitectónica interior la que no~ deslnmlmt en la 
sia de 'l'epotzollán, sino la tlecoración de suo muros con retablos. La dispo­
sición, en forma de cmz latiua, con bóveda,; de caíión con lunetos, e11 Hada 
difiere de la de otros monnmentos similares de su época. l'ilastrns y macho­
nes se hallan empotrados a los recios muros. Sohre los capiteles ckscansan 
los familinres arcos de medio punto, formeros y torales. l,a cúpnla octago­
nal, correspondiente al erncero, tennínndn por t111a linternilla y formada por 
bóvedas de arista, eon ocho ventanas a modo de cou;;tii nye t1ll tipo 
de los conmmne11te usados entonces, el cual parece ser una modificación de 
las cúpulas románicas. 

Hermosísimos retablos, magistralmente tallados en madera de cctlro, 
<lecoran los murns. Sus fuertes policromías ;;e destacan de las deslumbrado­
ras masas de 0ro viejo que lo~ cuhn.:n. Podemos re¡!lltarlos, sin dudH, como 
de los mejores tipos que poseemos. Suntuo~idad, libertad de coueepdól! tll 

las líneas agrupación de masa::> decoratiYas sin cortapisas de pre­
ceptos, refinamiento de técnica en el conjunto y en sus partes: to(lo eso, y 

más, advertimos al contemplarlos. Si bíeu es innegable la deca<leucia del es­
tilo en q11e están ejecutados, ca!Jc asegurar, empero, que rdJOsa en ellos emo­
ción religiosa a través del Lizautinismo de áurea suntuosidad que ostentan. 
Sns innumerables nichos que guardan santo;; y reliquias; las csct1lturas sus­
tentadas l)OJ' , en los intercolumnios ele Yaria forma; la multitud de 
ángeles y querubines que soportan n ornamentan méusulas, :Y la profusión 
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de pinlnras que representan escenas dd i\ntigno o dd Nttc\·o Testamento o 
de la ,-ida de lo~ s;mtos, <lan. a todo c·sto, nn profundo e11canto místico. Nada 
mús f:Jscinador para t'l espíritu crc~·ente que el ~anto recinto de 'l'cpotzotlán, 
donde. por fort n11a )'para orgnllo nnestro, ~e han consen·ado incólumes los 
hellns retablos. \' reina una misteriosa seducción de religiosidad que sólo la 
acendrada fe- de otros tiempos pudo hacer perdnrable. 

Aiiádasc, para completar la lmcna impresión, d cancel de la puerta del 
costado :-;u r. Es !<cncillo )' clcg·ant c. y no ca rece de sc\·eridacl. Hecho de ma­
dera de Cl·dro que conscn·a s11 propio color, su parte inferior L1 f01n:an ca­
svtones y tracerías ¡,·eom~tricas. l'eq11efíos altuoh:1dillaclos, c¡ue terminan en 

pnnta de diamante·- a Sl'tnejan:~.a de los qne \.·cutos en lo:-; retal,]o!;,- de­
coran el conjunto de cercos r peitw;,os, y adornan lo,; tahlcros exquisitas 
tallas. 

At1jnnt;¡,; a es(;l i.~·lcsia- de la en;:¡] no dc~hemos pasar por alto la her­
mosa sacristía que, amén de lienzos de renombrados pintores mexicano:,; del 
siglo X\'III, encierra un original lavabo churriguere,co,- se hallan las 
capillas. 

La lbnwda ''Relicario de ~~an ] osé'', menos pequeña qne el ''Camarín 
de la :-;anta C;1sa de Lo reto,'' es ele plauta rectangular y mnros carentes de 
e:;tn1c-t tlr:l arqnitect{¡¡¡ica, techada por unn bóveda ele medio cañón, de dos 
porciones iguales, penetrada por dos bó,•eclas igualmente de medio cañón, 
del mismo :nranqne o rmlio, con cnatro lnnetos. Señala la ele,·ación del piso 
nn peqneiio presbiterio, el ct1a1 m.;tenta un retablo que cubre la totaliLhcl del 
muro de su fondo. Verdad es que dicho retablo notiene una bella distribu­
ción en :o.n estntclttra churrigueresca; pero no podríamos negarle delicadeza 
y ejecuci<Íil magistwl. Las demás paredes están cubiertas en su mayor parte 
con pintnr:1s que, aunque no son de p·an mérito artístico, prestan al con­
junto ha,;tnnte fastnosiclacl. De éstas, nnas tiene11 marcos fcnnados con bbo­
riosos e:.;tncos de arg·amasa, y a otras Ls encierran marcos tallados en madera. 

La parte inferior de los mnros está gnarnecicla de azulejos ele brillantes 
tonos a manera de alizares. V de éstos vemos también cubierto el piso, en 
el cual forman complicados tableros. Muéstrase en el principal de ellos un 
águila ele dos cabez¡ts, semejante a las que vemos en los atriles que se en­
cuentran en el altar. Desgraciadamente la capilla ha sido maltratada con ex­
ceso, arrancadas sus pinturas, desprendidos sus azulejos, clestruídos lo::; re­
lieves de :1.rgamasa por las filtraciones del agt1a a través de la bóyeda; y, en 
general, sn estado es lastimoso: toste muestra ele! por mil títulos censurable 
descuido con que en determinadas épocas, y debido quizás a las inacabables 
contiendas políticas, se han visto en nuestro país las obras de arte, de tal suer­
te que, las guerras intestinas por un lado, llevando a cabo f'U tarea destruc­
tora, y los mercaderes, propios y e.xtrafíos, por el otro, exportando en calidad 
de antigiiedacles wrdaderas joyas ele orfebrería y ebanistería que encerraban 
los templos, han mermado considerablemente nuestro patrimonio artístico. 

La segunda capilla tiene una planta octagonal. Adosadas a los muros 
hay pila!Stras de las cuales arrancan arcos que se cortan formando la estruc-



tnra ele la cúpula, en cu1·o centro "e: :1sivnta una lintcrnilla. La dc·coración 
en piedra tallada y con lalJOrcs de ar,L::IllLic;;¡, es dl' c·stilo barroco y hnrda téc­
nica. Refinadas tallas ele lJládera forlllan c1wtro retablos ele estilo clmrri 
g-nercsco de la m<:-jor 6poca. Los aznkjos de 1·in.ls colores qnc centellean en 
muros y pavimento compld:lll la fuert(• cn!ollacióu del recinto.-Aulonío 
Corlés.-Carlos Gon:::ák::: !'rila (191-1). 

Tepol::ollán. --1 las e <>o km ni 1.ado con gra u des lllllestras de magnificencia, 
jubilo, y regocijo, la Dcdiauimt d<: la ¡nllida, costosa, y bien trazada Casa Lau­
rdana, sita en el Colegio de la Compafíb de Jesu:., de este Lngar: el dia 25 
de Diciembre de el año proximo pasado de 733, se hizo su bendicion, y desde 
el siguiente ve in te y seis, ha~ta el Ycint e y oC'! JO de el m Í,;mo, se celebró (para 
la mayor comodidad del concurso) en el Altar mayor de In Ig-lesia, y aquella 
tarde se trasladó el devoto, y hermoso Simularro, á su Santa Casa, en devo­
ta, y lucida Procession, para la e¡ na! se dispnso copada, y tupida 
Sombra, y varios, y vistosos A/lart'S, en que (en tanto, que se decían las 
Loas, y recituhan los , <lispueslos al intento) hazia mansion la bella 
Imagen, la que avicmlo lkgado, fue colocnda en su pritJcipal A'irlw; y el día 
sig-uiente, allí se le continuó el I\OI'Cl!ario, hasta el tres de Enero de este año, 
y assi en este vltimo ( q se lliul a expeusns de los \'ezinos dcllVIonte, como 
en los tres primeros, que costearon los Conr;-re.~·antes, Indios principales, y 

Coleg-io) se dixeron eloqueutrs Panegyricos ú el np!au;;o de la deseada Dedi­
cacion de esta ostentosa Capilla, cuya admirable S'imdria tanto la haze fa­
mos:t eu lo interior, el rico adorno ele Oro finissímo, brnfíidas llobedas, día-

, preciosos , diestros Pinzeks, gravados 
111arcos, ayrosos Reliquias celebres, pro! Laminas, costosas Lam­
paras, &c. qnauto por lo exterior la haze lucida los \·istosos Remates, ergui­
da, hermosa, ·y proporcionada Cuj:u/a, cuya bien compasada arquitectura, 
formando agraciada, y coqmlenta Tyara, con Cruz en s n remnte, ay rosa, y 
ga!anamente finaliza: Dehese toda esta Obra,. á la solicitud, y desvelo de los 
RR. PP. MM. Juan de Ortega, é Ignacio de Paredes, ambos Prefectos dela 
Congregacion de N. Señora.- er·aze!a de ¡lféxico ( 17 34). 

, ll.-1agnificencia ele la Capilla de San José. 

Dedicosse en el Colegio, y Noviciado ele la Compañia de Jesus de este 
lng-ar ('fepotzotlan}, el27 del proximo mes pasado de Abril, en que se celebró 
su Patrocinio, una Smnptnosa Capilla ni SeñorSan Joseph, cuya costosa fa­

brica se execntó con las dimensiones mas exactas que, para labrar una puli­
da pieza pide, y demanda, la Arquitectura, a que (sobre el solido pavimen­
to tan diestramente tarazeado de azulexos brillantes, que parece una vistosa 
alfombra) se allega el rico, adorno de Retablos corpulentos, firmes socios, 
sotabancos, y bancos, erguidas columnas, bien corridas cornisas, capazes 
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niclw,;, airosos ndlo;;. diestros pinzdes, bntñidos frisos, cre~pas moldnras, 
diafauos ,·idrios, terso~ crysta les, estimables reliquias, lamparas, y candiles, 
que le nl1aden mayores lucimielJtos, y le dan mas hermosnra, constituyen· 
üola in;.;ig-ne esta mag-nificencia, y la conque (a espensas de algunos bien­
hechores, y a esmero de los Docto~ quatro Jesuitas que en ella predicaron) 
se celebró su estreno.- Gw::da de México U 738). 

LOR ret~blos dor~dos de on1 fino. 

No1·iemhrc 1 ;)-( l í57).- En este día en el colegio de Tepotzotlatl, no­
Yiciado cl<e la sagrada Compañía de Jesus, distante de esta capital siete le· 
goas, se <'elehro en sn hermosa iglesia al glorioso San I{stanislao de Cosca, 
extrenandosc dos belli:-;imosretablos ala modE>rna, dorados de oro fino, com­
plemento a los dema~ de dicha iglesia, qne en el tiempo de seis años ha h~­
cho sn rector el R. P. M. rector PedroRios, 1 teniendo el costo de estoíl, las 
alhajas y omamento;; que en el referido Tepotzotlan se han hecho, el de 110,000 
pesos. fosé ilfanuc! de Castro Santa-Anua (1757). 

Alg:unos duto~ curiosos acerca de '.repotzotlán 

A primera vista, la fachada de la igle~ia de 'I'epotzotlán se antoja trun· 
c:t, por ostentar sólo una torre, pero la composición general, dentro del es­
tilo clmrrigneresco, es excelente, y su ornamentación riquísima (Láms. 9 y 

lO). A diferencia de la mayoría de los edificios de la misma época, el con­
torno es nHÍ.s neto y la labor me-jor acabada. Divíde:;e esta fachada, qne mira 
al Poniente, en tres cnerpos, separados por cornisas. En el primero, se abre 
la pnerta principal, en el segundo la ventana del coro, y el tercero sin·e de 
mOtlllmental remate. A ambos lados de la puerta nace t1n par de pilastras nmy 
ceñida~ .y profusamente decoradas con frutas y festones, quese prolongan en 
el segundo y tercer cnerpo, para florecer en los airosos estípites que coro­
nan la fachada. En los intercolumnios, adornadas hornacinas ·cobijan esta· 
tnas de santos, y no hay superficie ql1e no esté invadida por el ornato Chu· 
rnj;·uera: complicadas ménsulas y molduras; multiformes medallones con 
ha jos reli eres; alaJos serafines; en fin, toda la extraña floración de este es­
tilo forma un conjunto de riqneza asombrosa, imposible de describir. En 
la parte superior de la fachada campeaban antaño las Armas Reales y las de 
México; inl1til e;; decir que las primeras han sido borradas. 

En el ángulo Sltdoeste de la fachada se eleva la maciza a la vez que 
esbelta torre ( Láms. 11 y 12), compuesta de cubo y C!lmpanario. Marca la 
división 1111 primoroso barandal de hierro forjado (Lám. 13); y mientras.el 
cubo ostenta un soberbio almohadillado que hace resaltar los ricamente la· 
hrados marcos de las venta,nas, el ornato de los dos cuerpos superiores y re­
mate de la torre guarda perfecta armonía con la fachada, 

1 Creo que se equivocó, pues el updlido rs Beales. 
Anales, T. II, 4'1 ép.-4.2~ 
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El fa:-;t1.1oso conjunto del frente principal de la contra~ta notable-
mente con el lateral, que mira :d Snr, el cnal ~e halla ayuno de adorno si se 
exceptúa el friso de arabescos tle ar.:.;·:llnasa qne claramente pregona el gusto 
de los primeros tiempos de la arquítecttlra colonial, y demuestra, por lo tan­
to, cm1l fuera el de la primitiva constrnccíón. I,a pncrta de este frente es de 
clásica sencillez. 

El resto del vasto edificio Hada ofrece de particnlar en sn exterior, pre­
sentando el aspecto general de todos los de su clase. 

El interior de la iglesia de Tepotwtlán hace pensar en los templos de la 
India, por la profusión del dorado de sus altares. Está dispnesto en forma 
de cruz latina, con bóvedas de ca iíón con luuetos: y, e m potradas a los m u­
ros, pilastras y rnachones reciben sobre sus capiteles los arcos de medio pun­
to, formeros y torales. En el crucero se eleva 1.1na cúpnla octagonal, de bó­
vedas ele arista, con ocho ventanas tamhiC:n octag-onales, y coronadas por una 
linternilla. !.as pilastras están pintadas en imitación de mármoles veteados, 
con perfiles dorados, y las b6vedas, con guirnalda;;, nubes, ángeles y alego­
rías. Ambos decorados son de mal gu~to, pero, afortunadamente llaraau es­
casa atención, ¡mesto que las miradas del espectador son a.tra:ídas desde un 
pri'ncipio porlos suntuosos retablos, sobre los cn~des la locnra ele Churrignera 
volcó el cofre de :-:;us riquezas. En los diez altares que con vierten aquella igle­
sia en ascua refulgente, se encuentran todas las snntnosas extravagancias de 
aquel florido estilo: pilastras que se elevan ha;;ta tocar las bóvedas, cornisas 
c.ttrvas, frQntones interrumpidos qne se enrollan en volutas, nichos de recar­
gada labor cobijando esculturas coloridas, conchas, follajes y roleos, alrede­
dor de medallones en alto y bajo y, por último, frontales que pt1eden 
reputarse como los mejores de su clase. Y es digno ele notarse qne estos al­
tares carecen de una característica de los retablos chnrrígnerescos: el adorno 
con cuadros de santos. En Tepotzothín, los lienzos y lámii1as SOl! subf'titní­
dos por policromas esculturas de vírgene~ y profetas, mártires y confesores, 
muchas de no escaso mérito, y todas de tamnfio natntal. Los tonos del oro, 
la me:~:da de formas y colores, constituyen un conjnnto ele suntuosidad, que 
sólo sllpieron producir aqnellos hombres qne, habiendo renunciado para sí 
toda riqueza, encontraban que no había riqueza suficiente para exornar la 
Casa del Señor. 

El cancel de la puerta del costado Sttr de la iglesia "es sencillo y ele~ 
gante, dice D. Antonio Cortés, y no carece de severidad. Hecho de madera 
de cedro que con serva sn propio color, su parte inferior la forman casetones 
y traserías geométricas. Pequeños almohadillados que terminan en pnnta de 
diamante .... , decoran el conjunto de cercos y peinawf', y adornan los table­
Ds exqttisitas tallas." 1 

1 García y Cortés, "La Arquitectura en México." 
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Frente a ese cancel se abre la puerta de la capilla de Loreto, dentro de 
la cual ;;e reproduce la Santa Ca;;a. Esta contiene 1111 sencillo altar con la 
Virgeu üe dicha alh·ocacíóu, clentr.o ele un nicho, que también es visible en 
el camarfn que se halla dctn'i~; y ostenta, amén de \'arios ex\·otos, unas bancas 
de exquisita talla y dos grandes lienzos cou la hi:-;toría de la Casa <le Lo reto. 

El camarín a que hemos aludido (I.{in1. 14) es de plata.octagonal: de las 
<.:orrtspomlientes pilastras, adosadas a los muros, a-rrancan cuatro arcos que, 
al cortarse, forman la estructura de la cúpula y soslienen la línternilla i¡ue la 
corona ( I,ám. 15). El decorado en piedra tallada y con labores de argamasa 
es de burda técnica y bárbaro esplemlor. Etíopes con canastilla~ sirren de 
ornato u las pila~t ras, y lo~ arcos, recargados de extra fío follaje, parecen estar 
sosten idos e11 la cúpula por úngcles ele bulto ( I,ám. 16). Excepción hecha 
de los cuatro retablos de cedro dorado que allí se destacan por su excelente 
ejecuci(m, cubren la superficie de ll!Uros y bóvedas mil adornos que, a" más 
del oro, refulg-en en fortísimos colores verde, azul, rojo y amarillo, con 
reflejos metálicos. En la !in ternilla, la lnz penetra por delgadas láminas de 
alabastro en ,·ez de cristales, e ilumina suavemente una mística paloma, sím­
bolo ele! Espírilu Santo, que pende dPI centro, haciéndola parecer como s1 

volara efectivamente en el azul del cielo. 
La capilla denominada Rdit·tu·iu de 5,'an /osé, situada a la i:r:qnierda de la 

Santa Casa, es de planta regular "con bóvedas de medio caiión de dos por· 
ciones iguales, penetrada por dos bóvedas igualmente de medio caiión del 
mismo arranque o radio, con cuatro lunetas." 1 Las labores de argamasa 
que la decoran son tiln burdas como las del camarín, pero azulejos de bri· 
llantes colores, ele buena época, gunrnecen la parte inferior de los muros, a 
manera de alizares, y cubren también el piso. Uno de los motivos ornamen­
tales ele dichas mayólicas, consiste en el águila bicéfala, distintivo de los Ans­
trias. l,a disposición del retablo no es acertada, pero la ejecución del menudo 
tallado que lo cubre e,¡ excelente. Los lunetos ostentan bellos cuauros·deJba­
rra, que representan la Huída a l:"gipto y otros asuntos relativos a San José. 

La sacristía, situada detní.s del presbiterio de la iglesia, ostenta varias 
pinturas de la Escuela Mexicana, de no escaso mérito; pero su principal 
adorno consiste en un' lavamanos, cxqni~itamente esculpido en piedra, con 
la taza de bronce, y coronado por una Pnrísíma de talla. 

Ascendiendo una escalera que se halla inmediata a la sacristía, se lle¡:;a 
a un pasillo que conduce al coro, notable por su decorado, al temple, de flores 
y frutas en varios tonos (le azuL El coro (Láms. 17 y 1 S) nada ofrece de 
particular, a no ser la caja del antiguo órgáno, bien tallada en madera, pero 
muy deteriorada. U na puertecílla eonCluce al cubo de la torre, y por una es­
calera en espiral se sube al campanario y a la azotea de la iglesia. Desde allí 
disfruta la ví::;ta magnífico pa1,1orama que abarca numerosos pueblos pinto- · 
rescos y fértiles haciendas. 

Unas de las cosas notables de Tcpotzotlán son sus campanas, de buena 

1 Gnrcía y Cortés, '·La Arquitectura en México." 
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fundición y armonioso sonido. l\Tnchas, entre ellas la nHt\'Or, fueron obra de 
Bartolomé Espinosa (célebre campanero que hizo algnnas para la CHtedral 
de México), y tienen interesantes inscripciones (L:ím. 19). 

El Seminario, propiamente dicho, abarca multitud de dependencias, de 
las cuales muchas se hallan hoy en rninas y la mayoría carece de interés ar­
tístico. Del patio llamado de los Aljibes ( Láms. 20 y 21 ) que se puebla de 
rosas por los meses de abril y mayo, se pasa a los corredores y claustros in­
teriores del antiguo JVmnúado de jesuttas. Allí la estancia mús notable es 
indudablemente la Capilla Doméstica ( L~í.m. 22 ), a la cual sirve de cancel 
exterior nn sencillo enrejado de madera obscura, con crestería de talla rema­
tada (Lám. 23) por un jarrón en que norece el IHS de la Compafiía y cuyo 

zócalo de azulejos o:;tcntn, entre otros dibujos, los emhkmas tan en boga en 
aquella época, con las leyendas respectivas, tales como l'r(!bati me /)(!mine y 

.S'cojJebau sjJirilum 1lli?Ulll. Hl techo de la capilla dice el P. Pérez de l(ivas, 
' de bóveda con hermosos Oorones <le varias labores. el retablo y sagra­
rio del altar curiosa y ricamente dorado, y todo convida a devoción y re\·e­
rencia. El principal cuadro del retablo ocupa nna perfectísium imagen de 
Nuestra Señora, de primoroso pincel y de gran arte, traslado de la que está 
en Santa ·María la Mayor de Roma." 1 A decir verdad, el altar principal 
(Lám. 24) es un verdadero caos. Mil espejos y marcos umltiformes, innume­
rables nichos de todos tamaiios y tallas no muy bien ejecutadas, constituyen 
un abigarrado co11jnnto que hiere la vista y produce mala impresión. De los 
mismos defectos adolecen los retablos laterall•s, y lo único que despierta cierto 
iuterés, por sn originalidad, es la manta que sirve de tapiz a las paredes, pin­
tada con florones de varios colores, sobre fondo de oro y plata, burda imit<t· 
ción, a nuestro parecer, del cuero de Córdoba. Aliado del Evangelio, den· 
tro de una hornacina, se ve la estatua orante de Don Pedro R uiz de A humada. 

l,os lunetos de los corredore:; en esta parte dtl edificio ostentan varias 
pinturas de reputados artistas coloniales. }.,a serie principal, obra de Juan 
Rodrígnez Jnárez, representa la vida de la Vírgeu; la composición general 
es graciosa y la ejecución excelente. 

Algunas veces, al ponerse el sol, la fachada de la iglesia ele 'l'epotzotlán 
se perfila de oro y parece reproducir uno de los ricos retablos interiores. En­
tonces se admira sin esfuerzo la extraordinaria impresión de peregrina ri­
queza que producen los edificios decorados al estilo churrigueresco, y se com­
prende por qué aquel arte fué cultivado por una sociedad eminentemente 
pi utocrática, para la cual la vida mística era l¡t única vi da libre, y por qué los 
hombres de ca¡¡dal gastaban gustosos sns fortunas en glorificar ese misticis­
mo. -.E'l Marqués de San h·ancisco (1919). 

1 García y Cortés, "La Arquitectura en México." 
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1-<: 1 flori pon clio 

Amigo qne pien~as en Europa, ¿has Yisto un floripondio cubierto de llo­
res? dias rc~pirado ~u fragancia? ¿Qué has sentido? ..... Yo he l'iajado mu­
cho, amigo, y ea llingún país temblé de emoción como frente al floripondio 
del Patio de los Aljibes del Com·e¡Jto de 'l'epotzotlún. 

Amigo, sólo s~ decirte que quisiera morir aquí, una tarde. - Francisto 

Oro,:'ro ,1/ulío,:: ( 1 CJ23). 

Cu.1·tones de 'repotzotlún 

Tepotzotlúu es el reina(lo lllÚximo de la soledad. Es un h;rgo poema en 
gris y en oro. I,os ojos no sufr·en el tormento de la lnz abierta, del touo cnt­
do. Todo es tono menor y contraste lejano. Al fondo de los corredores mo­
nacales, de graneles arcadas solenmes, existe siempre una ventana en verde 
esmeralda, una puerta diminuta pordomle asoman los rosales bafíados de sol, 
ttll viejo pozo en el que las agna,; tienen misteriosas resonancias. 

Tepolzotlún es eterno. l'arece que los talladores en madera balsámica, 
que los pintores lle azuh:jos, qne los albafiiles sabios y los floricultores üe 
maravilla, acaban lle poner el .último toque para la bendición lit(ugica, rica 
en paños regios y en ofrendas de mirra. 

* 

J<:sta fachmla minuciosa y opulenta no tiene nna mancha ele lluvia ni la 
huella de un nido deshecho.-Las columnas talladas no tienen una sola 
grieta y los áng-eles rollizos vuelan felice~ sobre los capiteles y los corniso­
nes. Este relicario de la Virgen fne concluíclo ayer y esta figura modelada 
por una mano rlolorida no tiene 1111 solo defecto; parece que el señor Conde 
que la clonó al Santuario acaba de colocarla con devoción íntegra frente al 
gentío abigarrado y respetuoso .... 

Y estos patios en blanco marfil, esta arc¡uitectura complicada y capri­
chosa, es de mafíana.--Ya la artista italiana Hdna Moclotti hizo creaciones 
cubistas con un ángulo del campanario y encontró el sexo del convento en 
la arruga de un muro secreto. 

'l'epotzotlún no tiene fecha de inauguración. Se acabará su fábrica den­
tro de cien, de mil años. Tepotzotlán siempre !:'erá nuevo y ofrecerá sorpre· 
sas al visitante.-Su misma soledad es el guía qLte nos cuenta mil fantasías, 
que nos habla de inquietos fantasmas. No hay que visitarlo en excur.;ión nu­
merosa ni hay que dar importancia a la fecha exacta ni al inventario inútil. 
--N o hay tampoco que repetir lugares comunes frente a esta hojarasca de oros 
próceres. El silencio lo comentará todo¿ verdad, amigo Cueto? ... Yo compren­
dí por qué se extravió el pintor en aquella seh·a de altares churriguerescos, 
en ~quel bosque de hojas de acanto, de ramos de uva y de cornucopias fl.o­
tantes.--Hay que ir a Tepotzotlán a solas, para volverse loco de admira-

Anales, T. JI, 4~ ép.-43. 
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ción y hacer gestos impunemente en aquellos rincones a rloncle baja el Es­
píritu Santo entre lnces delicadísimas y reflejos de aLihas1.ro.--.:\L\;-.;UEI, 
HoR'L\. (1924). 

La casa Holarie¡¡a de los jesuítaH en 'repot.zotlén. 

Total fue la alegría de ayer en el camino que nt de Tcoloyucan a 'l'epo­
tzotlán. Un g-entío (lcvoto, en el que iban unís de quinientas personas, seso­
lazó en el ocio y la belleza, ,·isitando con reco.~imiento que rayaba en reli­
gioso, el museo de arll: cclcsi(Í.slico me:xi·cano que la Cmnpaiiía de Jesús dejó 
como presea de su excelso buen gusto, de su orden sobrio y alquitarado, en 
ese edificio que le sirvió de refugio solarieg·o cuan(lo sn imperio dominaba 
bienes espirituales y temporales desde la Al1.a California hasta el Par8gtHty. 

Desde las ocho de la mañana, bajo los auspicios de tltt clía transparente 
que ni mandado hacer por el señor Gamoneda, la muclwllnmbre invadió los 
siete carros especiales del ferrocarril que conduce a Tcoloyucan; y en medio 
Lle un allJorozo que se cuajaba en delirio de vivir y dL· admirar, haciendo alto 
eu el pueblo aquél, para contemplar ''la plaza'' que por ser domingo ofrecía 
un conjunto gárrulo y colorido, la cara\·ana prosiguiú la marcha en camiones 
qne ya estaban listos, y al són de una orquesta que enhebraba canciones, el 
júbilo relJosaba en la copa azul del día ali\'ianclo los corazones que en la ciu­
llacl pone dolientes la semana. 

Qué paisajes hundiéndose en la distancia, qué arreboles se desflecaban 
más allá de las montañas que ele cerca se ofrecían violáceas y muy en el fondo 
se intensificaban en calientes zafiros. La carretera apenas alzaba polvo al paso 
de los camiones. Se aterciopelaban ele blanco y negro las vacadas. Y deses­
perado por dar la bienvenida a sus nnevos amigos, el convento erguía en la 
claridad el brazo amable <.le la torre. Era un día layado por lll1\'ias de la vís­
pera, exprofesamente puro para contener tanto entusiasmo. Ni polvo ni ba­
ches afeaban la travesía. 

Entre las clistinguiclas personas que recordamos, habrá que citar a los se­
ñores don Jorge Enciso, Inspector de Monumentos Artísticos; licenciado Fer­
nando González Ro<t y familia, el editor don 1Iannel León Sánchez, don He­
rilJertoFrías, doctor Albiííana, el poeta EnriqneCarniado, doctor don Manuel 
Valladares, don Guillermo Prieto-Y eme, doctor Diego Meza, doctor Saturni­
no G. Chirinos, don Miguel .Angel Espino, licenciacloEduarclo Delhumcau, jr., 
don I,nis Valladares, don Francisco Gamoneda y familia, ingeniero clon José 
L. Cossío y familia, profesor Enriqneülivaresyseñora, licenciado JesúsZa­
vala y don Rafael He! iodoro Valle, redactor de "Excelsior," a quien estaba 
encomendada la conferencia histórica en el Patio de los Naranjos. 

Tepotzol!án es un poema de alccr;ría. 

Enmedio ele una gran espectación, al halago del ambiente más propi­
oio, Valle comenzó a decir su canto ele amor y de embeleso en que procla-
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lllÓ la nwra\ ílla d<: 'i'epotzotLin. Hi;~.o nna rápida evocación de las figuras 
que allí h:lll sobresulido, comorosaf. enhiestas, enmedio de aquel ,·erg-el en qne 
se amparan todos Jos llorecimictJtos del recnerdo. Aludió a los conquistado­
res derrotados en la 1\oche Triste, cuando se detuvieron en el ~paraje para 
bn~c~ar qné comer y cnrarse las heridns; e\'ocó las danzas de los indios ene! 
atrio (le la primitinl igksia del pneblo; y pasó revista a los monjes heroicos 
que, desafiando el mal clima, los euemigos innúmeros, lo apartado de lasCO· 
marnts, hwron <lesde :H¡nelln <:a~a a esparcir la simiente de la bondad y ¡Len­
señar con perfecta alegría. 

"lle nquí- fueron lns palabras del exordio la casa solariega, 1 la 
primera, espiritual y me~lerialmenle, en que los jesnÍtHs de la Nueva. Espa· 
ña satJtificat-on el día ron la plegaria y con la acción. Aun nos es dado el 
priYileg·io de a~pirnr el ;lire enJbal~amado que ellos respiraron y de ver caer 
el azahar de los nara11jos:.: qne ellos semhraron, mientras el deliquio de las 
cam¡;~\llas se confundía en el gozo del sol. El tiempo no ha podido sino em· 
belleeer con su pátina la .uwra \-¡!la de estas pie el ras, frente a este cielo' de san­
tidad, ya que apag~a sns ecos la voz recóndita de la tradición como el guij&rro 
que, distraído, cae al f~ndo encantndo del aljibe. Hemos venido en pos de las 
huellas de sus sandalias, por el camino en qne apenas hay árboles, pensando 
mucho en sus cayados quebrad i ;<os. A la distancia b torre se levanta sin más 
alarde que el dPseo de no dejarse abatir por la montaña de la joroba; y ya 
veremos, al recorrer est(ls galerías y estos patios, cómo el maestro arquitecto, 
ese cuyo nombre no ha sido posible encontrar en los i u folios, logró dejar, al 
simple conjuro de sus manos mortales, una obra que desafía al tiempo y se le· 
vanta cada yez más airosa ante el polvo de los hnmilladeros. 

"Los cápitanes soldados de la Noche Triste pas¡¡ron por aqní ha m· 
brientos y fogueados: llevaban Jos heridos en las ancas de los corceles,. y, 

gracias a Dios, que hallaban siquiera maíz tostado y algunas yerbas en el 
camino, uí vió el andariego Padre Acosta, cuando llegó de las tierras 
del sur, bailar el "mitote" auténtico, la célebre danza del Emperador Moc­
tezuma, que se alternaba con cantares en el mexicano que aprendían los mi· 
sioneros. "De aquí salieron aquellos héroes que con sólo tma palabra y una 
cn1z fueron hasta el país de los chichimecas, cuando ni carros cubiertos ni 
torres bronca:-; servían de amparo a las caravanas; desde aquí fue hasta las 
comarcas que están más allá del golfo de las perlas, aquel santo Padre Salva­
tierra qne, como el Gen ove se, diálogos con la Virgen M a ría, y le 
acoinpañaba Juan de Ugarte, llli paisano que desde el Real de Minas de Te­
gucigalpa fue hasta la California inverosímil, a kvantar casas, tumbar árbo· 
les, construir naves lauretanas, y, nuevo Quetza1coatl, a enseñar a los indios 

1 Es, sin dnda., la casn. de 'repotzotl{J,nln que losjNmít.ns n1irnban con más cnri· 
ño, por ser la euna e><pi!"it.unl de t()(]oR dios. "·\silo hemo.~ eelmdo •le ver eu muchas refe· 
rew·i1ts de cartns íntimns de los pndl'N! de ln nntigun Compnñía .. 1 Mnriano Cuevas, H. 
J.'' Hist.ori!t de ln lglt>lflin. en Méxicn, '·' 11, :1,'\J. 1 

2 El p;ttio Ilnmado rle los Nnr11njos y el claustJ•o bnjo qne lo encundrn, deben men­
cionarse por la fuente de los azulejos de aquél, tt'atmnto nlham breseo, y por la poesfu de 
éste, llena de serenidad y de silencio, (Tablada.) 



a vestirse y hacer el ttlcllsilio henuoso y el alimento sazonado a !u occi­
dental.'' 

''Regaló estas casas y estas huertas el cacique don l\I~1rtín :\faldonado; las 
clonó a perpetuiclacl a la Compa!Jía el arzobispo :\Ioy:1 y Contreras; y el 1'. Pe­
dro Sánchcz aceptó la dádiva graciosa. Ll recuerdo n1ela hacia aquellos días 
de autos sacramentales, de danzas y fiestas en el atrio. de distrilmción ele yes­
tidos y comida a los indios pobn:s y ,·iejos, cnando pasada la fiest:-t ann qne­
daha resonando en las almas ingenuas la melodía turbadora de la orqnesta de 
los inditos del Seminario, 1 qne al són de cornetas v sacalmches construían 
en las mañanas espléndidas de la misa una arquitectnra en qnc parecía repe­
tirse el tema de la portada material del templo. Y si el cacique don Martín 
dió las hnertas y las casas, el muy noble y magnífico señor don Pedro Rniz 
de Ahumada, 2 prócer mercader. dejó dinero para elnm·iciaclo y ~cminario; 

doña Isabel Picazo'1 y f'U hijo el Padre Pedro de l\lcdina ayudaron también 
a la construcción del templo (Láminas 2<J y 49); él querctano don Juan Caba­
llero ele Ocio y el doctor José Torres Vergara dieron recursos; el Padre Rec­
tor Pedro Reales construyó con magnificencia diez altares ( Láms. 27, 28 y 31) 
y mandó bordar preciosos ornamentos. Las campanas tintinean el nombre de 
Hartolomé Espinosa, su artífice, que parece morir para renacer eternamente 
en el azul de este paisaje; la Santa Casa de Loreto .J. recuerda al Padre Juan 
Bautista Zappa y a los indios albañiles y arrieros que acarrearon la piedra y 
la cal, mientras el maestro constructor arreglaba con pensamientos serenos 
la fll:brica majestuosa. Los pinceles ele Cabrera, \'i!lalpando, Rodríguez Juá-

1 No ha más de quatro nñoA ( 1 ()J 1) que mejornron el organo que tenían en la. Igle­
sia, y fabricaron otro, que Re a prPeia en se iR mil pesoR, 6 ducados. La Capilla de ean­
tores es de lo mejor que se oye en la l'l'uena l~f<paiia; y tnl, que rdg-unas vezes la han pe­
dido psu·n. fiestas lmrto principales de la eiudnd de Mexko, y de otros muchos partidos, 
Beneficio~>, y Iglesias de la COillltrC>l ( l'érer. ue Hibns. erliei<Ín J G4ií, p. 7il4¡. 

2 "Traspasado el cunee!, quH corona profnsa talla de madera donde sobre unja­
rr6n culmina el rn<mog-rnm;t del cltisico "11-18," se admint arraneanrlo dPl pavimento, 
mntiznrlo g-uardnpolvo de azult>jm;, tlrcornilos emblellláticmnente y con IPyendas en la­
tín. La en pilla se con~ervn nún como la deseribi<i ell'ndre l'(>rez de HibHs, croni~ta de 
In Compañía de .JesÍls: "Bóveda con hermosos floront>s de varias lahorrs, el retablo y 
sap;rari.o del altar curiosa y ricamente don1do y todo convida a deYoción :r reverencin. 
J<:i príndpal cuaclro del retablo ocupa una perfl'ctísima imagen de Nue~tra S~ñora, de 
primoroso pincel y de gran arte, traslado de la qne !'Stá, en ~anta J\laría ]a, Mnyorde no­
ma .. " El ornnto del altnr podría ealilicarse d<> t>xcesivu, lleno como es tú de horuncinas 
y cuyas tallas dorndns aumentan su brillo merced a eA¡wjos embutidos por doquiNa. 
l~l tapiz que cubre las paredes es de hermoi;o efecto y muy original; los decoradores de 
la Cnpilla que no tenían a su disposici6n loA famosos g-unrdamacilcs de C6rdoba, id6-
ne"os para el objeto, decidieron. ing-enuamente imitarlos, cubriendo la manta aplicada 
a los muros con florones policromos ~obre fondo de oro y plata. l:na de las hornacinas 
de In capilla guarda !!t. estatua de nn donndor, <lon Pedro Huiz rie Ahumada, en actitud 
orante y vestido a la usnnza de In Corte <le Felipe ll."' ('l'nbladn, ibid.) 

a Por un e1-ror, que comienza. Pn el P. AIPgre. he consig·nad<J '·Pizarro"en la pág. 
24- de este estudio, debiendo ser "Picazn de Hinojosa de \'ásr¡uez de ~ledina.'' 

4 l•:n su "'Serrn6n en Ja· Rolemne dedicaci<Ín <lPl templo,·· de! P. Floreneia. al hablar 
.le esta ea pilla dice q11e es nn "remedo piadoso de la orig·inal, PII su i111agen de talla, en 
sn aseo curioso, etc.," y más adelante agrega: ''sali6 tan pnrtcida a su original, que á 
quien ha estado e11 ella le baña de ternura los ojos, y de se11timientus el alma." 
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rez ~, !'.telilla ilu~tr.tron c~las g·alerías. Casa ele de~causo fecnndo, rincón ele 
dicha;; <le ensnel1o agre,;í,·o, espléndido reciuto del arte y la oración habi· 
lado por ntiriadas \le e,;píritus, encendido por el mediodía que mde en triun­
fo. Tt'potzotláu pre;2:ona el gu:<to sahio de Jos jesníta~, es el museo más rico 
dc:l arte ecksiúslico mexicnno y colonial. 1 porql1e para adorar a Dios aquí 
se dieron cita Jo,., l'~cultore~, los pintore:>, los arquitectos, los r¡ne tallaban la 
pierlra í Lnm. 53 l, los que trabajaban el hierro forjado, Jo:; qne ennohieCÍa!1 la 
cerámica, los que en elmnchle abandonaron ~nntuosidml y utilidad, y hasta 
la mano humilde qnc sólo ~11po sembrar un rosal de\'oto con la única condi­
ci{ll1 de que fncsc pretexto pnnt (]l1f" la tierra floreciese." 

El confcn'tH.'Í:'la (le~crihió en ;;egui<la, a grandes trazos. la \'Ída que los 
lllOitjes lJc,·nban en aqnel recinto en calilla, los ,-e~tidos qne nsaban, las prin­
eip:dcs fie:-;ta;.; que había en el colegio y la abundancia que la casa ofrecía en 
Sll huerta ( L8!1l. 31\)' O' U fúbrica de \'ÍllO, ;;.u 1\lolino de trigo y el incesante 
rnmor de colmena de sus aulas. Contó algnnos episodios qne ha etrcontraclo 
leye11do a los cronistas qne le sírderon de consnlta para la mono­
grafía que sohre elmarayiJioso com·ento le est<i imprimiendo nnestro Museo 
Nacional de Arqueología e Historia: y por tí.ltimo, se refirió a la transforma­
ción que el Arzobi~po Ha ro y Peralta, 2 después de la expulsión de los jesuí­
tas, st1po imprimir al nuevo colegio que era para reclt1sión de sacerdotes 
desordenados y H.eal Colegio y Seminario O.ám. 39). El señor Valle hizo 
hincapié en los nombres de los benefactores y fundadores del convento y casa 
de probación, alabando ht,: actividades múltiples de aqnellos varones bene­
méritos que hicieron todo el bien que pudieron a la humanidad de su época, 
dejando en pos de ~ns hazaña~ una ee>tela que siempre de luz en los ana­
les gloriosos de nuestra cullt1ra. 

''Vais a conocer esta maravilla imperecedera ;¡ - ft1eron sus postreras 
palabras-, y cuando re~.pirando el aire lihre que más allá de los muros del 
convento repite el eco de aroma de estos naranjos florecidos a perpetuidad, 
toda da sentiréis en los ojo!', atónitos el casto aturdimiento de la marejada con 
qne o;; sorprendió el nH.:dio día celestial que baiia los retablos .. , 

La muchedumbre se dispersó poco a poco en el l)atio de los Naranjos, 
para luego seg-nir al señor Enciso, quien. galantemente. procedió a dar al· 

1 1·:1 1'. Florenein, en su "oel'!m;n" aludido, dice que es '·un templo capaz, lucido, 
viAt,mm, desuhn¡;auo, de liuda truza, proporción, y tumafío," ¡.>.4. · 

1 '·le don6 una eopiotm y escogida lihrer!a; lo dotó eon Hniícientes recursos y lo 
ti'IWí'fOt'mÓ en un esiahiPcimicn tu taL que ni tm la miswa l•;spaiía t>xistín (l•'¡•ancisco,. 
Fet'tHm<io VlorPK en ··t;er·nwnes EscogidnH. l'láticNs Espirituales Pl·ivádas y DosPal:!to­
mleR del l~xrno. l'ir. D. :\lou~o NMl.ez de Hut·o y l'e¡·ulta,'' etc., ~ladl'id, 180íi, l, 4,) 

il tit·;m parte de la obra bella. del VÍ<"jqcou vento de Tepotwt.lán !m ~ido conserva­
da tal como fue nn taño y todavía ofrcee nnn iclPit exacta de lo (JUe debe haber sido la 
institueión e u HU 11 pogeo, pen• !11 n:stuut·ación que a horn se eJttprende, hoce que el vi,.i­
taute devoto del arte tiemble por el l'Ptmltado ( Ba:xter, (i:! J. 

AtHiles. 4~ ép., T, II.~44. 
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gunas explicaciones que a todos interc~aron. Lo~ peregrino" conocieronnua 
a una las mejores capillas, admiraron los ctwdnJs nnti.~·uos qnc exornan las 
galerías (L{un. 26), hajarott a los patios y a la huerta, \' clespué~ ele ascen­
der a la torre para ¡livisar con toda amplitud el pauoranw ( L;Ím. 33) qne 
desde allí se disfruta, volvieron a dispcrs;trsc para lomar 1111 du.canso y ex­
tender los manteles. l,a orqnesla hacía derroche de ln1ut ln1mor. en tanto el 
airecillo tamizaba sns olores campestres en los ,·iejos perales que aun ador­
nan la tierra sagrada del con\'ento. ;-le inc;talarotJ los unos en el refectorio 
abandonado, los otros en el mirador amplio y limpio, y la ntaYoría se qnecló a 

merendar a la sombra ele los cipn:ses ( Lám. Z.'i) que dan sombra a la calz(lcla 
de la portería. · 

Se hizo un poco ele baile, se manlt1YO el re~~ocijo hasta la hora del re­
greso y el crepúsculo de la tarcle se iluminó al estallar las canciones. Ni nn 
incidente que pudiera perturbar el g-e11eral regocijo, ni la menor amenaza 
de lluvia, y los que de antemano habían consultado el calendario Galván 
comentaban la feliz coincidencia tle sn augurio con la cond neta ele! c;ielo, 
asegurando a so!to-¡;occ que el señor (~alllo11ctla se había llllcsto ele acncrclo 
con los astrónomos. 

Er:rdsior, México, D. F., HJ de junio ele 1924. 

TEPOTZOTLAN 

SO:-.!ETO 

SU!~(; E el seminario sobre la colinn 
y a sus pit·s el pueblo se adormece nl sol; 
por su arquiteclurn recia se ndi\·ina 
Stl doble a!Jolt'ngo: indio y español. 

Dominando toda la mole SC\'t'nl, 

la torre destaca ~u noble perfil 
y es el fron l ispicio - ilo r de Chu nigucru­
rclic¡trio pr{¡cer labrado en mnrlil. 

En su interior hrilbn los a llares de oro; 
1111 {¡rgano mudo reposa en el coro; 
sombnts de Loyola por los cl~tustros van ... 

Y alegranrlo el ceño de los muros Yiejos, 
como una sonrisa, lucen los reflt.·jos 
de los azulejos de Tepotzotl{¡n. 

Francisco l\loNTEHDE Y G,\RCL\ IcAZBALCETA. (1 !l:!J.) 



~ALVTACION 

]!odie in domo li·a oporiel JIU: mauert. 
}/odie• huic domui sabts li Deo /acta tsl. 

I~F\,:'A1•: 1Y. 

Este oy primero del Evangelio, \·enia ayer como nacido. Día en que 
saliendo :í luz :\L\RL\ de quit'll nació le~us: !1/aria de- qua Jta/us est lesus, 
ttl\'O Dios el! sus entrafias la caca, que m·ia menester para o~pcdarse en el 
JJlllli<lo! Aq nt'l ro• ~cgundo de Cri~to, ayer yenia como en ~u di a; porqne ce· 
lebranclose en el la translacion de ~u :-;anta Ca"a de Loreto, pudo blazonar 
el Seiior, qne tenia en ella morada, en qne vivir en la tierra. Pero pues Diog 
dí;;,¡n1so, que no fubse ayer, este oy, veamos este oy, sin ayer. Digo, que 
vno, y otro }/odie, !!odie. haz en ccco (t la Casa, que o y le dedica á J esns vn 
H.eligioso Arquitecto; y á toda ~n Casa, y Famililf, que oy es dichosa por 
~:sta C¡t:-ia. Qne uichoso dia! en que Iesus, y su Com¡n,fiia tienen ya Yglesia 
en aquesta Casa 1 1/odit· iu domo tua! Qne día tan dichoho! en que la Casa de 
\'llO de sn Compañía, assegnra sus dichas por esta Ygle~ia: li'odie!ntit:domui 
sa!us. Que oy tan feliz! en que reparte llios cedulas de Vida eterna en una 
libran c.: a abierta de eterna salud: 1 /odie ltuit- domui safus a 1 Jto jada es!/ 

Dos son, aunque vno~ e¡¡ el assnmpto, los que oy le dedican Casa: 
Zaqueo en el I•\·ang·elio empleando la mitad de sus bienes Dimidimn honorum 
mcorum para hazer digno Templo de Dios su Casa: illum ítzdomum 
.wam, V el que i mit~mdo la y cieyocion de Zaqueo ha gastado gran parte 
de sn patrimonio en hazerle vn 1'emplo digno de su · para los de su 
Casa. Para los de sn casa? pues porque no par:1 el? porque el E\'angelio de 
Zaqlleo no dize (y 110 es a caso) que fuesse para el la salud, que fue fruto 
de aquella casa, sino para los de sn familia: }/odie huic domui sa!us. Y yo 
110 quiero dar por aora mas razon, que mostrar la pro!Í1eza cumplida en la 
declicacion de esta casa. 

Erase vn hombre, dize San J,ncas, que siendo rico, & ipse dins dessea­
ba hallar {t Jesus pobre, y ser de :-;n compañia: Quaerebal ·videtr: ieswn, quis 
tssd. Pero el tropel del conw'de ordinario sucede, se Jo imperlia: Et 
non jJoü·rat pnu' turba. l\Ias el que en su negoeio, y negocio, en que le iba la 
salvacion, no era lerdo, y sabia haz<:r Líen sn negocio, se quitó de ruidos 
del , y ganandoles por la mano á otros, se subió á vn arbol eminente, 
donde lo Yiesse J esus, y lo como con effecto lo llamó á su Compañia­
E/ preatrrens aSCt'mtil Íll a.rbon·m syloman!m, el z•ideret e11m & el sits/>iciens le: 
sus 1.1idif illum, es-' dixit ad eum: Laquaeefeslinans á todos llamara 
Dios con efficacia á serrirle, si todos hizieran lo que Zaqueo: pero muchos 
son los llamados, y pocos los escogidos. A i Hermanos carissimos, los qne han 
tenido la dicha de ser llnnwdos á la Compañi~t de je~us, si supieran lo que 
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han hecho en g-anar por la mano al m nn do (es so si gll i fí ca elj>¡ ('C/t rn'lt.l') como 
se tuvieran por mny dichosos! Pero es tan alta (entiendan lo assi) SH \·ocacion, 
que hasta que dexen, como Zaqueo la tierw. asroufit. no han de saber hit'n lo 
que han hecho, ni la felicidacl de que gozan: l·:l arhol l'Il qne se subió oy el 
que le dá casa á Jesus, es en la vnlgar. y corriente moralidad la Cntz, y la 
Religion, dizen to<los los Padres, y :Vfaestros de la \'illa espiritual, es arbol, 
y es Cruz, en qne con los da vos de los \·o tos essem:iales se crucifican al m nndo 
los Religiosos: En estearbol avía subido Pablo, qnando :'e contemplaba cru­
cificado al mundo, y consideraba allllll!Hlo crucificado á si: ¡Jfihi mJmdus rru­
cijixus, & ego mundo. V en este vió Christo religio;;amen te crucificado al mys­
tico Zar¡ueo de aquesta Casa: Asrmdil iu arboron msj>irin1s ridil í/lum. 

En la lZeligion, nrhol y Cruz? Luego ya lo <n-Ía llamarlo: porque saht'n los 

que han leido ni Ang-el de las escudas, qne ú la Religion. sea la que se fuere, 
ninguno viene sino llamaclo de Dios; bien puedeu, clize el Santo Doctor, pro­
ponerla los hombres; pero llamar ú ella solo Dios: Rdi,¡; io11 is j>roposi!twt a quo­
nmu¡lU' proponalur, ab '''UJ /Jeo jJro(iúsn'tur. V de su Compaíiia ( as,;i lo cons­
truye mi affecto) dize Christo al cap. 6. de San Juan: 1\'nno j>o/tst U'UÍre ad 
me, nisi Pater meus tra:reril illum. A mi Cornpaíiia nadie pn<:de sino 
llamado, y movido de mi Padre, y expressamente San Pablo: Fi;tdis Dms, 
¡~er qurm Porati es!es ad Socidalnn FiiU sui (de todas Religiones se c!eye en­
tender; pero el nombre de ComjJailia de fesus. me dá licencia para signlari­
zarla) les u Christl. Pnes como aviendolo llamado, y trayuo al ariJo! de la Cruz 
Religiosa, y estando ya en ella, ad \'Íerte el E\·ange! i"ta q ne lo llamó Suspicims 
C<T' dixil 7.arptOI'iJ?l Si ya lo avía llamado, pura que lo buel ,.e ú llamar? ElEvan­
gelio ha <le dezir porque? llamó Cri~to á Zaqueo el os Yezes, YIJa por inspiracion 
interna á la Cruz; Ascendit in arborem, otra por yocacion sensible, á qne le 
ospedasse en su casa; Ft•s/i¡¡as dtsce1uu·, quía lwdh· in domo lua oj>orlct ·me 
mmu>re. La primera vez, para edificarlo á el como a 'l'¡:mplo su~·o en la Re­
ligion: Etnos ümquau lapidt•s <•ivi, rlíze Sun Ag-ustín, toadisilamur in domum 
spiriluale, id est, TcmjJ!um J)l'i. La segunda para que en la Religion le diesse 
Templo: il!um in doumm suam. La primera vez, para hazerlo di­
clwso en su Compañia; la segunda para hazer por medio ele la Casa, que le 
avía de dedicar dichosa á toda su Casa: /]odie /mi<· domui sa/us a Dto/ O mil 
vezes dichosos los desta noble Casal los de esta illttsstre familia, sin compa­
racionmas dichosa, que la casa, y huui1ia de Zaq neo; por a\·er offrecido á Dios 
vn Hijo, vn Hermano, v11 Pariente, para Templo suyo en su Compaüia: (}u id 
·z,odmus lko, dize San Agustiu, uisi ut simus Temj)/um fJc? Porque Dios, 
y su Compañia os retoma oy por medio desse Hijo, esse Hermano, y esse 
Pariente, e~ta que ha de ser la salud, y felicidad de vuestra familia: 
1 !odie Jmic domui a Deo sa/us/ La <ledicacion e,;, dize San Hernanlo en plu 
ma de nuestro Plati, t!e Yll Religioso, Hermano y Pariente ,-uestro; pero 
tamhien es \'nestra, puecle con razon dezir el qt1e la celebra, Hermanos aman­
tissimos, la festÍ\'a solemnicLld ~leste clia: Ves!ra t,,·t, Frafn'.,. dilcdissimi, ves­
Ira es! Jwdicnlll /t'SfÍ¡>/tas; porque si leemos bien el Enmgelio, qne es el 1: orte 
de mi discurso, hallarémos, ({Ue no solo Zaqueo, dió, y dedicó casa á Chris-



Ln: to:Lt su c.ts:t, \' lo~ de s!l iamilia concurrieron con el ñ darsda. á ofrecer­
sela, ú aliilar,..eJa, :Í prc,:enirsela, y cí detlicar;;ela. En aquellas palabra::;: .f:'o 
1/ltod d ij>st ji 1 Jilius A bra!wt', parece que le du d Seiior á entender, di :t.Íemlo, 

qm· Zaqueo se mostró hijo de Ahraham en darle, y dedicarle á Tlios casa: 
e,;toe,;dize Beda, imitó ladeyocion de c\hraham, quando lo ospc<ló, y festejó 

en la snva: ,'-,'álíat i111ila/us !'SI "·lbralwl' i11sliliam {"" ,C.,'alldilakm. Y 

qnedice San .hum Chrisostomo de Abralwu1 en ~H¡m:sse ca,.;o? que no solo el 
Sctior de la casa, la Sefíora de la familia con todo los della se In dedicó, y os­
pedú e11 ella con llH\g'llifice11cin eon fiest;ts, ~· regozijos: ¡. 'idc libcralila/t'm 

.·Ibralwc, ¡·idr· ; audi a!atrilafnn; j;rr SI' ip.,·ltll(lw<farit, 0.'7 /JtTiJ.t'O· 

rn11. Y aiwcle Lipomano, que aquelia oca;-;iou nnl!ns eral Plftl'r in domo 
. /áralt:rr·, nadie estaba ocioso; su 1-Jijo primogenito, sns Parientes, sus Domes­
ticos, sns Criados, todos entendia11 en n:c<:bir, fll festejar, y en ;;crvir á Dios 

C'll '>U casa! uu//1ts j>t}.;rr. 
Ko es todo esto, lo c¡ue oy \·emos en esta Gba 1 A la Sefíora de la F'a. 

milía, imitanclo:1Abraham, mYsolo en sacrificarle\·nHijo, sino en dedicarle 
Casa :í Dios 1 Al Primogenito de la casa, á lo;-; Hernwnos, á los parientes, Ct 
los dom<esticos. empleados todos en dedicar con fcstint pompa este Templo, 
en ospedar ú Dios c<Jll religiosa piedad eu uquc,.;la casa: l'idr: libt•ralilulcm, 

z·idt·/ésli<,ilaln/1 mrllus />(¡zf'r/ Pues sea co:1 b bendicion de Dios, el mystico 
Zaqueo, el puri/itado en la Religion, esto significa Zaqueo; ~;ea el obediente 
Ismael, esso quiere dezir Ismael cxaudilio JJri el qne oye, y obedece á la vqc 
cacion de Dio~: sea el qne edifique á Dios la Casa, y sean los de su familia 
los que tambien la dctliquen: sea Zaqueo qnien ponga la industria, y ~ean los 
de su easa 1 os que logren el tnem i o: /!odie !t 11 ¡'¿·do m ui d Dc·o sa/us fa da es! . 

. Y si en este Templo, que se dedica, ticue tambietl iVIaria Señora nuestra 
~u santa Casa, oy ha de ser, aunque no sea nyer: tambieu día suyo, dig·alo 
aquel //odie /mic domui satus á /){'() jáda ''si, qne snena al titulo glorioso; 
;;e lee no sin ternura de uevoci on en su c:n t rada. /la a rsl J Jo mus Dá, in qua 
l'o·bum caro fadl!Jll. Esta es la Casa en que tomó pura darno:.; la ,·ercladera 

salud, nuestra carne el Uerbo; y desde entonces quedó viucnlada e11 ella la 
salnd de Dios /fui e Domui sa/m á l Jco jác!a 61, en esta Casa se obró, vivió, 
y moró nue:;tra salud, que esto quiere dezi r Salusfacla {'si, en esta Casa 
se concibió, nació, y vivió el principio de nuestra salud !lfaria 111a!er !esu. 
'l'oda , porque es Casa ele Jesus; toda snya, porque es oficina de nues~ 
tra salud; toda suya, porque en ella la saludó el llena de gracia, 

AVE GRATL\ PU~NA. 

}/odie in dC!'I!IiJ lz•u 11/é' !Jtai/(Fé'. \' Bl STJPRA. 

Esto de edificarle á Jesus es gracia particular, qu~ dió Dios ú 
Pedro, á aquel Pedro dig;o ·de tu. primera Compañia, ele quien dixo: Tu es 
Pdrus, Cr' lnmc jJe/rum (así est:i <.'n el original) ed¡fit·abo Erdesiam 
meam. Y aun quizas por esso, Zaqueo el qne oy le dió, y dedicó en Yglesia 
su Casa, hm·o de ser, y profe,;sar la Compañia ue Pedro: Porro Zaqua(!US 

dize el gran Expositor, d L'hrislo com•ersus af(eda fui/ Santli Petri, & abeo 
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ordina/us, ·z•!narral S'. (kméw. Conque no es po:;~ibie, que ]¡alJluno, oy de la 
dedicacion, qne oy le haze Zaqneo de sn Casa,¡ Je;,us, ~in qm- la acompa­
ñemos con la que le edii!ca Pedro: I<'ne e~k el escogido de llios para 
que se la edificara: Tn t'S Pctrus, Sli/'<T llliiii'/J('/rul/1 tdi/imho Fuksiam 1/!l'a 111. 

Fue aqnel el llamado dt: Dios para que se la ofreciera: /:a,¡llar'r' /iodit' ill domo 
tua oportd me mancre. 

Bien; pero hallo t:n l't':"dro quatHlo intenta etlificn· \'gle,;ia. y quamlo 
en la realidad la edifica, tlos al parecer, inf<:'!icidmles, que cll!llC'lHladas eu 
este 'remplo. son oy dosre,·elantesclichas. Dos \·eze~. introduce el 
a Pedro Arquit<·cto, la n1a con mny buenos ch:ssen,.; ele edifwar ú Jesus 

sía; pero no tuyo snerte ele edificarlll: la otra ea que co11 eiTecto consig-nió 
edificarla; pero 110 tm·o dicha, de que entras'it: ú la parte de <::sse edificio con 
el su carne, y sangre. Y qunndo vemos en el vno, qne quiere edificar, y eclí­
i!ca Yglesia,·eslos dos llatnemosle azare~; en el otro que oy leda la Yglesia, 
y le dedica Casa, hallamos, que lo mismo fue dessear ver a Christo, y entrar 
en sn Compañia, que convidado el Señor desuvoaqnelededichsse, su Casa 
/Iodit: in d,;¡¡¡o tua &'y lo mismo fne con\·idarlo á qne se la dedica"se, que ad­
mitir á los de su casa, q¡¡e eran su curne, y sangre, á la parte de tan buena 
ohra: Hodit· lntif' domui & estas infelícidades al parecer de Pedro qnando 
edifica Yglesia, cotejaclas con las dichas del Relígío:-.o Zaqueo, que oy la de­
dica, han de ser el a~sumpto de mi discurso. 

§ 1 

Vamos a la primera. Hallase I'eclro en elmonteSantocon Christ(¡, aql1el 
día, ó aquella noche, qne hizo día su g·loriosa 'l'ransfign racion. y llevado de 
su genio arquitecto, á que parece era naturalmente inclinado, k dice: Do­
mine, bonum es/nos /iic esse: Señor, bien estamos aqui, este parece buen sitio 
para vn 'I'emplo, en que estam muy bien vnestro cttérpo Sacramentado en­
tre accidentes de gloria; para qne sea 1111 Templo cabal, y perfecto este sa­
grallo monte, solo le faltan tres tabernaculos, que sin·an (le Altares y de 
Capillas: yo me ofrezco Ú trazarlos, á hazerlos y acomodarlos; Fariamus hic 
tria tabenwcu/a, vno scrvira de Altar mayor. en que yos Señor c~tci~ conma­
gestad colocado: Tibi z•nu m. Los dos serví ran tle coraterales para Moyses, y 

Elias: ¡lfoísimmm, Eliat: G-' l!lnt/11. No parece, que se puede mejorar la 
idea de vn Templo ino puede ser mas ajustado pma tma Ig-le;;ía: Y que le 
respondió el Señor? que no lo entendía, porque 110 :sabia lo que se hahJaya; 
"Vesciebal, quid diard. Ay tal desgracia de l't"dro! Que des:,ee hazl;;'r vn ob­
sequio, y le retornen vn pessar! No debe ser siempre lo mismo dezir, que 
hazer, y aquí parece 1 que quería Pedro luego diziendo, y haziemlo, poller sn 
intento por obra. Debe de ser en las disposiciones de Dios muy diferente la 
especulacion de la practica. !,as cosas que consisten en practica, no se han 
ele execl!tar por solo especulaciones, qnalquicra ignorante sabe gobernar de 
especulacion.; en la práctica, aun los mas :"abios ierran; l\'esát'bat. Si no es 
ya, que digamos, que como era ll1gar sagrado el Tabor, ni para edificar quiso 
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Chrislo qm· hall\;J,,,.,,. Pedro. Ca:-,Í ~iemprc hablar en los 1'cmplos, es clesccli fi­
car. annqnc o;can con;;ideracioncs cdíficatÍ\'<tS las que 'e bnhlnn; que sení. sí 
lo que se lwhla, no<~,., ele r.:dificacion, sirio de escandalo? si el proposito de 
cdilicar ;.;,,-;i!J!IIIS es nccula<l · !ltstídwl: que sera dt:sedificar de proposito? 
no ay palabra~ para calificarlo. 

Lo ci,·rto es, que d des,.,co de Pedro era huello, y que aunque bueno, 
llo fue admitido: ,. es tamhien que admitió el Señor á la menor in-
sinWI<:ion de su dc~s<~o ·;•idcrc ksum en cnsn de Zaqneo C<Jsa: E/o-
dit• í11 domo í11a. \'en esta <'ll q11e estamos \'Cm os, que oy Pedro sns hne­
nos de:-."eos, su planta. sns clesi¡.;niol-', Hl obra, sus primor<?s, y sus esmeros 
en n1 Templo capaz, lncitlo, vi~to:-;o, desahogado, ,le linda traza, Jlropor­

ciou, ,. t:mwíio; \'en vna C¡1sa Religio~a. que en sentir ele ~'an Antoi1ino, 
es 1·n :\fonte 'I'abor ClllClllllhrado por la alteza de la perfeccion, qne sns Mo­
ra(\orcs professau: J/ous i11 quo bmcp/acilum es! Deo habitare, in r¡1to cst }Jc:-

núm 1/0II/{'11 (Simon Fcili siguijicat obedentiaju; /acobus sub p!antaus 
1111111dum jJa j!IW}'rrla!cm: (:'-:-' !oa/l!l<'S per ca,l'{ifl'm ill quo, 'tui atcnwc z•itae 

'/ uod Í11 ,·oji·umdu 111 t'OIIct'diiur, l!.'ll sta re/, 'L'erbis, multv m a gis opcribus 
damd: !ltJlllllll t'sl ;tos liic t'SSc :\Ionte en que vi1·e el Señor muy glorio~o. y 

en q11e le ag-nH\a Yivir, por la Santillad, qne en el ay; por la obsen·ancia de 
la ohediencia representada en Pedro; por la pobreza significada en Santia­
go, y por la castidad que en Jnan resplandece. monte, en que el que vna · 
\·ez g-nstare de los reliehes de la gloria, ql1e en el se gozan, clira con Pedro: 
Rdíjir¡uc;;ws, a'¡ui, (/1/e es/e es m?O' /Jz!(!Jl sitio, para edificar a /)ios Casa. Y con 
todo ú este JJonum es! !lOS !tic esse, no le dan en cara con el nesdcbal. Aqui la­
bra para colocar ú Christo trasfigurado eu aquel Sacramemento {sic) Yl1 Reta­
blo, y Sagrario, (que es nll1y buen tabernaculo) de iodo arte, de si u guiar es­
mero, de ricos aliños: Tibi <mum. Para el figurado Elias, hombre de 
Dios, todo fuego de amor su Tabernaculo; y para el 'Moyses F.van­

líhertador ele tantas almas, como sacó del can tíverio de la Gentilidad 
J a pon. y China Xavíerfneradel s11yo, este templo que se coDSé!gra 

a s11 santo uomhre: "lfoisi <mwn, & E!iae 1:11um. Y no oímos que le den la re­
pulsa, qnc allá en d monte: lVt'.\'Cir·bal. Qmü será, oyentes mio~, la rnzon 
rlesta desi,~.;·Halclad? Porq\1e siendo vn mismo el zelo. allí se üe~precía el 
bom1.m (!st ;¡os hic c.>sc de Pedro; y aquí bouum cst essc mí~mo obsequio? 

Ya otra \'ez desde el pulpito, he dado solncion á esta duda, pero oy din 
en que con este templo, se dedica la Santa Casa de Nazareth yÍene como en 
sn dia. :\Iiren: S. Pedro fue de Dios, para que le edificara la pri­
mera. y \·nica V glesia, qnt! tiene en la tierra: Super fume Petrus aedificabo 
I:.'rdcsiam mcam; y para que le dedicara el primer templo, que en st1 

tm·o, qne fne sn Santa Casa de ::\azarebt en qne ayer hizo 1698 C]Ue 

nació Maria sn Madre; y en que qninze años despues, lomó carne en sus en' 
trañas el VerlJo DÍ\'Íno; Y. mHH¡l1e no twció en ell::i. sino en Bethlelll, en ella 
se crió y vivió como el Evangelio dize, sugeto á la obediencia de sus Padres 
algnnos años: esta santa Casa, trasladada por ministerio ele los de 
Palestina á Italia, se llama oy la Santa Casa de Loreto, de que se copió el 
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trasunto, qllL' c~Lt en aqudl:t C:tpilla, \'O\' ~t· dedica. y que oh~en·acla~ la" 
medidas cll~ sn proporcion, y t~l!llaíio, ,;;tli<'1 L111 ]><lrccida. ,¡su ori,c;iual, q11e á 
ql1icn ha e;;t<lllo <'ll ella le ll<IÍÍa de tcrtllll'<t los \' d<· ~entimicntos el al­

ma la vint memoria de aquel ~antuario: Tr:l(: t·;,la cnHlicdm, el dil y 

piado~o libro, qne de la Santa Ca,;a c;;crihiú d 1'. de Hur.~os, donde pon 

<lera muy hiell, que los dc;,;:.cos, qnc Pedro tn\·o de lwzerle lc:tllpln ú,IE>S11S, y 

cregirle altar en €~! Tahor, ,;eJoscnmplió Dios en \'azan·ht (sic) dedicandole 

como tC'stifica Julio TI. Ponti-
fice :1.1:\[. por estas pala hras: 1 la 111 do m u 11 ( La 11 rt'ta n:m i IHJ 1wm ) a j¡(}S !olí ,','a¡u·­

li prima m J:'cdcsíam in holloU!ll 1 Jr'i 1 ·;,;(inis J!a!Ía toJ/sara.· 

nml, ubi /Jrima Afissa (('lt·bra/a n'l, y erigiendo! e t'll ella \'11 1\llar, que hasta 
oy ~e coJJsen·a, y lllllc~tra ú los l'en:grinos, y en que Yo celebré dos vezes 

Missa con uo poca confusion. y temnra. Y en este :\itnr dixoel :\postol S. 
Pedro sn pritw:ra :.VIissa, v 1fl prilllera que desptH:,.; dt: la noche de la Cena, le 
dixo en la Yglesi<t: ¡·bi j>rin/11 )fissa (t/r'brala es/. ?\'o en valcle felicitaYa l'e­

dro, qne esta en q11<: csttÍ incorporada la Santa Casa, se dedicasse con 
vna primera Missa, para que ('11 todo ¡[]a dedieacion <le la 

Yglesia primtra; Jlt'ro aunque ma~ di! hizo, uo tuvo ~nert.:: de con 
segnir!o, tf/1(' a quir•u l't'I!Íllralalta, r¡u/ imjlo!la!l di!i.er'lláas! Añade es((• ren­

dito Autor, que enln primera ;\[is~a del Príncipe de la Yglesi.t, c<.Jlll11garon 
de su mano los Aposloles, y Disci¡ntlos del Seííor, que conctnrir:ron á ella; 
y lo qne mas es la misma Santissima Virgen. qt1e se halló presente ú la de­
dicacion de ~n santa Casa, recivió arrodillada á sus píes (gran dignidad la 
de vn Sacerdote!) el cuerpo Santissimo, que qnareuta y ocho antes a\'Ía for­

mado en sns f•ntraiias en ella! 

De este discurso se coli,t.;·c, porque pareció ignorancia, intentar Pedro 
convertir en templo el 'I'Iwhor, r erigirle altar en el á Christo; 1lt'Sciebat. 
Porque a viendo recehido la im·estirlura de :\fa estro mayor de sn V glesia en 
el capitt1lo 16, de San Matheo, qnisolueg·o al cap. 17 ponerb1 por obra, ~in 

saber el sitio en qtte el Señor quería la edificasc;e. El pensrtlJa qne era un 
huen lugar el Thahor: HoJI/1111 r's/: y no pc·nsalm bien !lcsácbal: porque no 
;wia de ser sino en ?\azart·th i'bi ,·1poslli i')andi í'rimalll J::cdt·siam rousccn~-
1'11111. 1':1 quería edificarla ú solo jesus sin .\[aria: Tibi <'llll!ll; V Jesn:; que­

ría como d ize J u lío TL q ne fne~se iu lwnon.·m fki, c7 t:/us gcnilrir:is Virgi­
nis J1.1ariae en honrra de Dios, y de su Santissima :.Iadre. El entemlia, qtte 
se avía de hazer la dedicacion en d 'fhabor, donde no se hallaba Maria: por­
que avía de ~er estando la Señora presente, y en la misma y recamara 

en qne nació. El se que con solos Pedro, Jnau, y Diego se avía 
de hazer la solemnidad, y el Señor tenia dispuesto, qne as::-istiesse á ella teda 
;;u parentela, ~Iadre, Hermanos, y Parientes; toda sn Compai'tia de Apo;;to­
le;;, y J)iscipnlos, y Fitlal.mente el trazaba lo;; colaterales para dos ;;antos del 

testamento viejo: l/1oysi ·vnwJt, (c7 E!iae ·unum y 110 avian de ser sino para 
dos Santo:; del Testamento llUevo, en la Santa Casa, para los dos Principes 
de su Compañia primera, Pedro, y Pablo, que en ella pintó como se entien­
de, S. Lncns colaterales de Xpto en el cxcesso de ::u de qne habla van 



:\Iov~c~. Y. Elia~: Y en esta Yglc:-;ia, los dos Príncipes de la segunda Compa­
í1ia Ign:tcio, ~- .\..ayier, qne en aquellos dos Tabernacnlos acompai1an ú je­

·sus en el Saeraniento trausilgurado. 
I,uego bien rcpcl ida cn el Tahor la pretension ele Pedro ul:scicbal: luego 

hien admitido en el Jllonte Santo ele este Coleg·io, el obsequio de Pedro: don­
de se dedica la santa Casa ele Nazareht en este magnifico templo: donde assis­
lC' la Señora Pm·is~ima en sumilagTo su Imagen ,-isible, y invisible en el in-
11l1,in de :;tts LIYore~: donde estnn colaterales de Christo Sacramentado los dos 
Princi¡ws de sn Compañia Jg·nacio, y Xa\'ier: clonde concurre toda la Com­
pafiia ele j esns, donde es otro Pedro quien la dedica con la primera l\Iissa de 
aque:-;ta Yg·Jesia; y locla su Parentela, de Madre, Hermano!', y Parientes 
qnie11 la celebra. Conque queda assentada la primera dicha de Pedro en este 
Templo que se dedica, careuda con el azar ele Pedro én la primera Yglesia, 
que trató ele edificar quando fue en el Tabor repelido. 

Passemos ú l:1 ~egnnda. que se infiere de la primera: y estnvo en no a ver 
entrado á la parte de la Yglesin, que m·ia de edificar su Carne, y Sangre. Esco­
gió Christo entre todos los ele su Cmupaiiia lÍ. Pedro para que le eclificasse Y gle­
sia: .S1t/Jer /m ir Petnt acdi(tcabo Ecdcsiammcam. Dichoso por tan señalada elec­
ción: /J(•atus es Simon Jlado11a; pero desgraciada sn Carne, y sangre, por que 
luego, qne lo hizo el Señor Arquitecto mayor ele sn Yg·lesia, excluyo de ella 
sn Carne, y Sangre: Qzáa Caro &" sang·uis non rez1e!avit tibi. Mucha ense­
ñanza apunta el Sei1or en este importante dictamen, que no he discurrir; 
porque quiero ir á lo que me haze dificultar! y es, que si á Pedro, para edi­
ficar su Ig;lesia, lo aparta Christo de Carne, y Sangre, para que no entren á 
la parte ele su edificio; como en el Evangelio de oy concurren á· dedicarle la 
casa, y entran á la parte de el premio de su dedicacion la familia de Zaqueo, 
sus domestico:;, y allegados, que eran su Carne, y su Sangre: JlodiehuicdoJJIUÍ 
salus? Como en la fiesta de oy, es la Carne, y Sangre de Pedro su Madre, sus 
Hijos, sus parientes, y deudos los que hazen la celebridad, los que honran el 
concurso, los que le han ayuclacio á edificar esta Iglesia, á erigir altares, y á 
dedicarle? Caro esf sang·uis'? Mas como, quanclo por medio de Pedro se con­
sagra y dedica en Iglesia su santa Casa? se erige altar, y celebra su dedica­
cion con primera Missa, es toda la parentela de Christo, la qne lo assiste, la 
que la festeja, y la solemniza? su Madre, sus hermanos, sus primos, los pa­
rientes del Apostolado, sus disci pulos que eran sn Carne y sangre: Caro & 
sanf.(uis? alli, qnando edifica Iglesia Pedro, no ha ele aver Caro cT' sanguis non 
rczJe/a'l!it fibi. Aqui qnando dedica Pedro Iglesia ha de concurrir Carne y san­
gre: Caro, & san[;-uis? 

Bien dificultado! Pero será menester, qne la solución sea tal, que con 
ella no quede duela: porque en casa ele Noúeiado el punto es sutil, y delica­
llos de espíritu los que oyen. Y en su regla se les ordena lo que se manda á 
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lodos los Religiosos en el Fnmg·elio: r .l/USr¡llisr¡uc l'OU/1/1' l!lll Soodal!'m ill· 

¡rredúmtur, r:onjilium illud {/¡risti scr¡uoulo, r¡ui dimisr·Fit Palum, e:-' t•xis­
times sibi Palrcm, Jl1atrem, fmtrcs, &· sororts, c'Y r¡uidr¡uid i71 1111/!tdo habcal 
& ita z;/ omnem canás a!fcdum cr.1.ra sang·uiuc iunclos c.Tua711. Qnalquient, que 
entra en esta Compañía, siguiendo el consejo ele Christo, haga quenta de de­
xar el Padre, y la Madre, y Hermanos, y Hermanas, desnudantlosc de todo 
affecto de carne y sangre. Y si insttruidos de esta \-cnlacl en sn enlllgelica 
regla, me oyen ahora dezir, que es bueno eonyiclar ::í la carne, y s;tngre, aun­
que sea para tan santa obra, como la dedicacion (lest;t T.~lesia; pensarán, ó que 
voy contra su reg·la, ó que me opong-o al J<;yangelio. y que el Hijo qne con 
tan religiosa piedad los ha traillo, y los Superiores, qne con tan cuerda atcn­
cion los han convidado, no han mirado bien lo qne lwzcn. l'nes para que no 
piensen lo VllO, ni sientan lo otro, oig-an á S. Cregorio el l\fag-no g-ran Padre 
ele espiritu, g-ran Doctor, y Pontífice :vraxin1o de la Yglesia. 

Pondera la antinomia. al parecer de el Evangelio, y la seriptnra, del con­
sejo de Xpto. y de la ley ele llios: porque cu el cap. 14. de S. Lncas, de que 
sacó N. S. Padre su regla, nwntla Xpo. á los e¡ ne signen sn Compafl ia, que abo­
rrescan al Patlre, á la Mmh·e, ú los Hermanos, y Hermanas, y que assi mismos 
se aborrezcan: Si quis venit ad me, crf' 1/u/1 udil Patrc111, ¡]fatrem (.cf' J>·alres 
& }iwores: in super & anima 111 stta111 non poi f'Sf m tus cssc disojm lus. V en el 
cxoclo, orde11a Dios, que los hijos honren á sns !'adres, y á sns 1\fadres, lzouerr 

Patrcm & ;11alrcm, que es el mas fino modo de amarlos. V por S. Juan: Qne 
qnien vé á s\1 hermano 11ecessitado, y no lo socorre, no tiene caridad ele Dios: 
Qui !tabueJ it substautiam htilus numdt, & videril /ralrnn suun ueressita!em ha­
be re, (:T dausf:'rit 1.>iso:ra sua, r¡uemodo dtaritas /)á 1/taJtd iu to. Y por lsaias, 
que amemos al pobre como á nuestra carne: 01111 7:ideris 1111Ó·lll ()¡'Jcri c-znu & 
mrncmluam nedcsj)('Xeris. Y por San Matheo, que amemos ú ;;nestro proxi­
mo, en el grado que debemos am;rrnos á nosotro~ mismos: J Jilt>.res ¡'Jroximum 

ftntlll, sint!aleip.1·um. Aqni la ponderacion: Joqne 'tconseja Christoen elEvan~· 
gelio, es verdad infalible: lo que enseña el EspirituSanto en las dema~ Es­
cripturas es ,·erdad inneg:thle: l'ues como nos clize Christo, en el Evangelio, 
que allorrescamos al Padre. á b Madre. y á los Hei mmws, y á uosotros mie­
mos, y á nuestra carne y sangre: y en la Escriptnra el Espiritn Santo, que 
honremos, y amemos al Patlre, á la Maclre, al Hermano, únuestracarne, y á 
nosotros mismos? Si ambas cosas son, que no ay duela, venladeras, ambas 
obligan: lnego obligados estamos á auwr á yn tiempo ú los que debemos abo­
rrecer; á aborrecer á los que esta!llos ohlig-aclos á amar? Ansimul, & odisse 
jJossum11s, é~ di!tj¿t:re? Ven aqui la contradiccion ponclerada por San Crego· 
rio 1 pig·an aora la solncion ele su misnw boca: .'>'ed si 7'im prer:epti perpendi­
;;ms ·ulrttiiii)UC aj[tre per disaetiom'tll z¡aft'mus, zJ/ eus, qui canús co.~.rnatione 
n/nimtdi san!, é'::" quos jJroximos nm•imus. di!igamus; CT r¡uos ad11trsarios in 
·z•ia /Jei patimur, odiendo &fuJ.rin!do nescia111us. Quiere dezir el Santo, que 
ay \"ll genero cle carne, y sangre, qne nos embaraza, y eston·a el servir á Dios; 
tal clebia <le ser la qne no ayudó á Pedro á J::t confession de su :Maestro, y de 
la que s~ apartó su espíritu en la edificacion de la lglesia 1 Quia caro& sang·uis 
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11011 rrz•t·/a;;il tibi. Av otra carne, r sang-re, que está tan lexos de estorvarnos, 
que~ atltes no:-; a\·nda, y da la mano para seguir la virtud, y caminar e~J la ver­
feccion! Ctnte nnestra, y sallgre nuestra, es la que está en aqnel Soberano 
Sacramento, y e,; carne que sustenta el alma, y es sangre, que nos vne, y nos 
estrecha con Dios; ill me mane!, & ego in eo. Carne, y sangre del Señor eran 
sn .VI adre, sus Hermanos, sus parientes, y fueron convidados á la dedicacion 
dc sn Santa Casa; porqne eran Carne, y sangre, que no se buscaba a si, sino 
la gloria, ~ino la honra de Dios, sino hazer St1 voluntad, y prometer la virtud. 

y sangre es, la que oy assiste, la que oy haze la fie:;ta, la qne oy pro-
111\H:'\T esta (ledicacion; Carne, y sangre de Pedro, pero carne, y sangre, que 
no solo uo le á e"torvado sen·ir {¡ Christo en su Cotnpañia, aspirar en ella á 
la perfeccion, ,;in o qnc sic m pre le ha ayudado, y fomentado en St1 Yocacion 
esta carne, y sangre, 110 solo no la desecha Dios, sino que la escoge para edi­
ficar, para erigir, para promover o y su Y glesia para dedicar, y festejar su Tem­
plo. Esta carne, y sang-re no es lo q11e se ha de huir, siuo la que se ha de bus· 
car; no es la que es ha de aborrecer, sino la qne se ha de amar. Quos j:woxit~ws 
¡w¡•fmus dili,e:amus, c-r' quos adN:rsarios in ~·ia Dei patimur odíettdo & fing-ien­
do m'sda mus. 

QnaJH!o el que á tanta costa á edificado esta Yglesia no tuviera oy otro 
premio üe lo que ha gastado, que conocer por experiem:ia, la carne, y san· 
gre, c¡ne tiene en tan Religiosa Mmlre, en tan piadosos Hermanos le bastara, 
para quedar mn'y gozoso; pudiera g-loriarse, y dezir señalan dolos con la mano: 
!ú·felldt:;;s ¡;;an11 suam dixil. Ecce JJ1ate?' mea, & Fratres meí, Quüunque enim 
lea:rit vohmfalem Patris mei, qui i11 Cae lis est, ipse meus jraie1·, & Scwor, & 
Afater est. Esta Señora, que sabe huzer la voluntad de Dios, estos Señorés, 
que ma-; por respeto, y servicio del Señor, que mío, han cooperado á este 
templo tan de sn agrado, me han suplido, para el en mis necesidades con 
ahnndancial estos oy hau clexado sus casas, y conveniencia, por venir áassis­
tir á su culto, y fomentar su solemnidad, estos son aora mas que nnnca, mi 
l\ladre, mis Henuauos, mi carne, y sangre: !:cce Maler mea & Fratres mei. 

Gratnlatoria parece aq nella fe;; ti va exclamucion en que prorrumpió Adam, 
qnanclo ,·ió formada delante de si á Eva. il oc nuuc os ex os si bus meis, & caro 
de carne mea. Aora si, como si dixera, qtie esta es hueso de mis huesos, y 

carne ele mi carne! pues porque aora /ug nunc con mas especialidad es stt hu e· 
so, y es su carne? antes no lo era? y mas que ahora; porque antes era parte 
i nteg:rai de su cuerpo, en la realidad hueso de sus huesos, y carne de su car­
ne; y aora no ass1. Pnes porque aora tanto aplauso, tanta exclamacion de 
gozo, tantas sig-nificaciones de estimacion? reconociendola á vous por su 
carne, y confesandola hneso suyo !toe mmc? es mysterio dize el Apostol, y 

contiene enseñan ca: Sacrame11tum l10c magnum. est: ego düo in Chtisto, & .itz 
Eédesia. \'es el mysterio, explica S. Epiphanio, que Eva edifica la de la cos·. 
tilla de Adam, fue vn diseño de la fabricada del costado de Christo: 
Qarotstendai ab ipsa costa aedificatam esse Ealesiam, in eo quod puncium, & 
apertum est ipsius latus, Ya en hermosa criatura vía Adam vna Ygle­
sia, aunque en dibujo muy primorosa; vna Yglesia, aunque en diseño muy 



alabada; aplauclióla, celehrola, aclamo]a, flor 111171C, porque le uvia costado 
mucho, y estaba gustoso de que le lml>iesse salido tan hue1w: y como esse 
hueso fue, y fue essa carne, la quE~ le hizo la costa para su obra, pon¡ne sin 
ella no tuviera costilla para su fabrica, prorrnmpi{J, y excla111Ó co11 razon: 
ahora si .floc huic, ahora si que es mas que nunca hucsso de mis huessos; 
ahora si, qne es mas que antes carne ele mi carne Os t'xossióus más, d caro 
de carne mea. Y tiene mucha razón, porque si antes eran snyos, porque 
componian con el vn cuerpo, ahora son mas suyos, porque ediflc~111 con ella 
sombra, el diseño, la imag-en de vna Y glcsia: (Juo oslnuial aó ij,sa (Os/ a acdi­
{zcatam esse Ecdesiaml 

Que será quando le assisten, y ayudan 6 ediftcar con effecto Yn 'l'emplo, 
vua Yg-lesia, en que ha de ser adorado, sen·ido, y glorificado llios? no en 
sombra solo, sino en la realidad, no en figura, ~ino cn ,-enla<l! .Esta can1e, y 

sangre, no merece, qne le llé Pedro de mano, qnc le renuncie, y oh·ide, qnando 
edifica Yglesia; antes si, que le ceda, y traspa;;:-;e todo el premio, y gloria de 
aquesta obra. 

§ 3 

En el Itvangelio, que discurrimos, hemo,; ele hallar la prueya tlesta fineza. 
Offreció Zaqueo su Casa á Christo, y entrando en ella Chric;to, ·qne<ló hecha vn 
templo. Y qnando parece, que avia ele ser para Zaqueo el prelllio, no le dize 
el Señor, sino que es para los de sn casa, y Familia: !!odie lwit domui .i·a!us 
á Dcofacta c·st. Bastante, y ann sobrado premio fne para Zaqueo, averle da­
do casa á Christo, y a verle santificado el Señor con su presencia: Jú-ccpit illum 
gaudens, dandose por agradado de su relevante obsequio: sea la salud rmra los 
ele sn casa Domui lmic salus; que siendo para ella, eu cnsa se queda. Fi11eza 
adelantada oy en vu bnen Hijo para con stt Madre, y en vn buen Hermano 
para con sus Hermanos; pues a viendo puesto ele su parte la solicitud, el afan, 
y las costas de aqueste admirable templo, ha cedido E'll su illustre Madre, y 

después de ella en sus nobles Hermanos la gloria del patronato: !!odie lzuic 
domuil Pero practicada primero de el Hi.io de Dios e11 la santa Casa, cuyo 
trasunto tambieu celebramos en esta Yglesia. Todos saben, que la santa Ca­
sa ele Nazareth, que oy es de Loreto, es la Casa solariega de Christo, en ella 
nacieron sus Antepassados. S. Joachin, y Santa Ana vivieron en ella; en ella 
fue concebida, nació, y se crió Maria su Madre que es relevante punto de 
su nobleza; y en ella se concibió, y vivió el Hijo de Dios, blazon el mas cali­
iicaclo de su Hiclalg-uia. Segun esto Christo, en quien quedó vnicamente la va­
ronia de su Reallinage, avia de ser la cabeca, el Patron y el Sr. de su Casa? 
Hs ley indispensable de las Casas solariegas. Y en quien está hoy el Patro­
nato ele aquesta Casa? Sabemos de la Bula de Julio segnndo que quanclo San 
Pedro la erigió en Yglesia la consagró al patroci11io, y nombre de su Madre; 
y desde entonces acá, aunque lo es, no ay quien la llame la santa Casa deJe­
snchristo, ni clel Señor: sino la santa Casa de la Uirgen, de la Santa l'viaclo-
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tw: pur "111·a la lTl'OlHKcn, por ~11yn la veneran, por s11ya la yi~itan, y entran 

ctt c!L1 dv rodilbs, lo~ Papas, los Emperadores, los Hcyes, los Príncipes, los 
C:mlen:dvs, lo~. Obispos, ~·todo~, y todo el ru11ndo! reconociendola por Señora 
YllÍn•rsal üc los cielos, y de In tierra, y por e,;peciall'atrona de aquella Casa, 
que es Yll ci l'lo en la tÍ<.'JTa. Quien duda, que a;-;si lo d i:;puso la piedad, y ve­
ncracion de Jcsus sn Hijo, pnra que sÍ<'ndo el SeñordelaCasa, scaluPatro·­
na sn :\ladre. 

O: t raslacíoncs a m !Ja!', la del patronato de ilquella casa, que lwze J esns 
en su :\I:\drc, y ln q m: ha1.r del Patronato de c~te templo en su1\-fadre vno de 
sil Compafíia: di.'-!·n:b de celebrarse con subidos apla11sos, entre las muchas 
lra;;lacíoncs, qnc hoy concurre a hazer grande esta fiesta! que son tantas, que 
plH~<lcn com¡H:l ir eon las que hizieron solelllt1e la dcdicnciou de aqnel templo, 
\'1\Í<..'a maradlla dc:l mLttHlo. IkclícóSnlomon :;n templo: Dt'dim<'t'nml fcmj;/um 

!Jomiui li<'v, é:,C Filii lsrrad, y celebró una ~olcmue dcdicacion, fccit crgu 
Salomon in lo11j>orc il!o feslh·italoll rckl>rr'm, C'll el mes de Septiembre, ltfcn-

l:'tlwnim in so!onui dit': cst mo¡sis scptimus, en vna de las mnchas fies· 
ta-;, qlÍe en este mes celehnn·an los Israelitas; y si era la que se hazia en me­
moria del Sabndo, día en que adendo acnbado elienlplo mngnifico de este 
nmndo, qnc llama assi :Mario Víctor: Et !cmplum tuunlltmdus eral; descam­
só Dio:-; <le sn ohra, aó Ollmi o¡'!cn', quod j>alrarat, y la consagró y 

lH.:ndijo, celebrando con solemni<lml aq11el dia, qne se llamó Snbado, porqne 
en (;\la acabó, y dedicó. F;t úmedixit, r,5.;> sanclifiraz1it dimz illmn, r¡llia iu ipso 
ressaz·n al ab OlltlÚ o¡'J(.n:, quod crca?Ji! J)cus. Esta era fÍ nueve de Septiembre, 
di a en qtte por disposic:ion mas de Dios, qne de lo~ hombres, se dedica aques­
ta Y g-le;.;ia; conq ne concurrió en el mes, y el di a, ,-na y otra dedicacion. 111ense 
uj>timo: die nono. X o hago pie en esta cirénnstancia; ~ino en el modo con 
qne detlicó Salomon su templo: trasladando con solemne procession el Arca 
del '1\,;;tamento del alea <lar de Sion, que era como el templo antiguo donde es· 
taha depositada, y colocandola eu el Santa Sanctor11111, qne era como el Sa-

. J~¡rfm,cruut arcam. Domini de Sion, &'ferebaut eam Sacerdotes: in & 
tulenmt in lorum smtm in Smulum Sandorum. Cnya ceremonia sigue nues­
tra ~~r arlre la Y glesia, qt1ando dedica sus templos, co111o se hizo en este, tras­
ladnndo del templo antig-110 el arca vi\·a oe Xpto Sacramentado con solemni· 
dctd de procession, y colocandolo en el flanta Sanctormn de ~u Sagrario. 

Pero notense las traslaciones, que connnrieron á la traslacion del Arca, 
para que se Yean imitados sus passos en este templo. ':l'rasladose de Silo en 
aquella infeliz batalla al templo de Dagon en Azoto, doHde estuvo triunfando 
en su cantirerio: de Azoto se traslado á vna CasadeJesus en lostennirios de 
Datsamer: de la Casa de se trasladó á la Casa de Abinadab en Gaba. 
De la Casa de AhinGdab la irashdó el Santo Rey David, sin atreverse por 
reverencia á llevarla á la snya, á la Casa de Obededon: de donde la trasladó 
despnés de algunos di as á el Alca~ar de Sion; y de aquí finalmente la trasla­
dó Salomon sn Hijo á ~n templo, que dedicó en J eruwlem. No ha tenido me­
nos traslaciones la dedicacion deste templo. Detenninóse primero para el dia 
tle la Vísitacion de Maria á Santa Ysabel y á sn Casa, y era mt1y propria de 

Anales, 4~ ép., 'f. II.-4G. 
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esse clia, por ser esta fiesta \·isila clt:l ciclo ú babel. .1· <Í loo dc· ~11 c:1s:l. Tras­
lacloseclespttcs, al clia de S. Bnena\Tlllltra: de este di:t al de· t r;,sbcion ele! cuer­
po Santo ele San Xavier, rpc por ser titular de esta Y.L~ksia h pedía ele .iw;ti­
cia: traslaclose ele este clia al ele S:mta Rosa l'alrona de nuc~tra Atucrica: de sn 
dia á sn Octava: de sn Oct~wa al elia ele la ~\atiYicbcl ele nncstra Señora, que 
fnc ayer; de ayer, la trasladó Dios ú oy, para que concnrricsse co11 el cli:1, y 

mes dd templo de Salomon. J'nes yo no quiero crc·cr, r¡ue carecieron de mys­
tcrio estas traslaciones. Aclivinemos, qua! pudo ser? Sc·ri:1. picnc;o Yo, porc¡11e 
vna ohra tan grande, y ele tanta costa, no se dedicas~e \·na n·z. si110 mncl1as. 

Ueamos en el mismo templo de Salomon la pn:ckt. Jlc,.:,;c(, el Rey Da­
vid inspirado de Dios, hazerlc templo al c\rca. 1 ·ol!iil !J11z·id ao!ij/mu domus 
IWI!Úili Domini !Jci /srad. /:'! ail !Jomi1111S ad !Ja;·id: r¡uod m,r.:i!asli i11 cordc 
fuo, ardi!icarc dumum JWIIÚili meo: ÓCIIr/áiHi. Dixolc el Sc·i1or lllt!y hicn has 
hecho en dessearlo. ~ "crum !amcil fu 11011 acdi!imbis mi/u' dolllllllt scd.fili11s !turs. 

Pero no has ele ser tn, qnien lo haga, ~ino tn Hijo' Parece que se oponu1 en 
estas palabras: has hecho bien: bcncfaisli: Y no has de hazerla tu. Si Da­
vid 110 ha de hazcr el templo, no diga qne hizo bien, c.iuo que de~"co hazcr 
bien, dexc el ÓC!lc_/tr:isli para Salomo11, q ne ha de l:a;t.crlc! e\ llll >o~ hizi e ron bien 
Salomon haziendo, y nm·id desseando. Para !líos los san tus dcsscos, tmnLiln 
son obras: Desseó /\hraham qnitar ú su Hijo la ,·ida en el sacrificio: eston·o­

. selo el Angel; y con todo le dize Dio~, r¡Jtiajt>tisli ro1t !w11r, porc¡ne hizistc, 
porq ne ¡msiste por obnt tn <les seo. Propuso 1 ht ,.¡ <1 ce! i ficm, en riq uezt:r, a clor­
nar, offreccr, y clcclicar vn templo cligno de la .~r;mclcza ele: Yn Rey, y de la 
Magestacl de vn Dios; beucjrásli, annquc no lo hizo: porqnc si 1<) hiziera con 
effecto, lo hiziera, y lo dedicara nw n•z; haziendolo cou el des,eo lo hizo y lo 
dedicó muchas vezes; tantas \"ezes lo hizo, quantas lo prop11so, quantas lo de­
sseó, todas las \'ezes qne consiclcró, qnc el tenia Palacio. y Dios estaba sin tem­
plo, determinaba edificarlo; h~R·o /l{(bi!cm in medio, e~;-" ana /)!'i pasi!a sil Í7l 

medio jJdiium? Pensaba hazerlo, y dedicarlo cou fiestas, connntsicas, con ,·ic­
timas, y holocaustos, y para c::Jn Dios essos desseos, eran obras, d1da cletcr­
minacion era vn templo, cada proposito una tledicacion /;CJII:/cásli. Ko tiene 
el Hijo qne lo ha hecho, qnc pensar que ha hecho mas, aunque ha becho lJI\1-

cho; el hijo lo hizo vna vez, lo dedicó vna ,·ez: pero sn Padre muclws, porque 
lo hizo qnantas vezes lo <lesseó, y quantas ,·ezes lo propuso, lo cleclicó: Quia 
fccistircm ha1zc: bene(r:cisti. 

Assi considero Yo delante de Dios, tantos fen-oroc:os desscos, tantos 
bnenos propositos ele dedicar esta Yglesia dilatados, detenidos, y mnltiplica­
dos, qneria Dios, qne se le cledicasc muchas \·ezcs! Dcterminose para la l!isi­
tacion á Vsabel, y no pnclo: admitió Dios los clesseos ele V sabe! y su Ütsa, y 

clióla por declicacla. 'I'rasladosealdiadeSau Buena-tTentura: ynopurlo, por­
que fue clia ele U entura para otro templo Yi\'O, r¡11e dedicó en el altar la Se­
ñora; pero admitió Dios sus desseos, y dióla por celebrada. 1'ras!ndose al día 
ele San Francisco Xavier su titular: y esse día, la celebró en el cielo el Santo 
con la Compañia triunfante, remiticmlo para otro la solemnidad de la tierm. 
'I'rasladose al de Santa Rosa, y al de su Octava. Recibió su obsequio la San-
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t:t, \' n·nlilí<.) (¡ tnejor día Rosa la fiesta. Trasladose al t1ia (le la KatiYidad, 
qtre es th·ho. \' aunque no st:.le qnitó la tle(licacion á la ; pero no avía 

de ser d di a si.c:·uicntc de sn Ocia ya lltlcn:, !l'o;w die lltl'tlsis, stjJ/iiiN', en que 
la Lic:rra, ,. los homhn'». el cido, y los .\J¡g·cle~. Ilios y su l\Iadre, la Compa­
üia de Je,;ns, y »U Ctsa han ,.;olt:mnizaclo el di:tdel dc,.;cnmo, Sabballll!m rcqw.·­
!Íolls dit' no11o dando el complc·mento á la fiesta, y todo el lleno :í la dedica­
cion' \'cn como las traslacioll<.> 110 l1mt sido :l c:t~n. sino para mcjor! 

Ptte,; a t:n q nedan nws tntslncion<.•s para e:-, te día; porq11e 0?--- es el segundo 
d<.: la traslacion de la Santn Casa, que por ocho día::; se celebra eni,o­
rcto; que fue no utJa sirwmnclt:¡,.;, pon¡ncprimcramente la traslmlaron losAn-

de;-;de ::'\a:~.areth ú J}almaci;\; de Dalmacía á la :\larca de Ancona en Italia 
iÍ la Heredad de n;a St:fiora, que ~e llamaba Loreta, de tomó el nom­
bre, que o~· tiene: ele es[;¡ heredad á ltll collado dedo.-: Hennano~: y linalmen­
te de c~te sitio al camino Rt~al de Roma poco más ele vna legua de Recanate, 
el E1·angelio de la Xati 1·ichHl. q11e o y leemos e:-; vna serie de traslaciones, en 
que la carne. y san).;re pn.'do.'a de Christo, qne adoramo,; en aqnel Sacramen­
to \'Ínotraslada!l<lo desdE' ;\braham.-lbra/wm J;muif hasta :\laria: de 
<JIIail na!us rsi_f<'slls, en cuyas eutrat1ns estnvo depositarla como eu sn templo: 
y de ellas se tra:-ladó al y tlel pesebre á st1 santa Casa de Nazareth, 
que representaba dize Rnperto, ln fiesta de los tabernaculos, que en esta Oc­
I.R\'a celebraban ios israelitas. C7tris!us núm in stabulo uatus est ex iu!cmcrala 
r'irpJm· ;·litio nobisorm in !abenuu-ulo ·z•crsardur. Pero entre tan misteriosas 
tra~bciortes la qne hoy lwze VIl Hijo Religioso ele! Patronato de uqueste tem­
plo en:-;¡¡ ?IIadre, y tn ~ns Hermnnos, tiene no seqne \'Ísos, ócircunslancias 
en que sea,·erJtaja (t todas; porque en las otras, Jos que las hazen logran por 
ellas nuevos c11\ios, y lucimielltos; Christo Sacramentado traslmlandose del 
templo antiguo á este t<::mplo, entra en el como en sn ca>;a. /-!odie -in domo 
lua me mwu:re. La santa Casa sin dexar la qne goza en Loreto, toma 

de esta Y gle~ia, y de esta Comarca, por la Capilla, q ne en ella tie­
ne. Pero el qne labró este templo, quando avía de tomar possesion del en la 
cere¡¡wnia santa de la antorcha eneend ida q ne ha ofrecido o y este Religioso 

en reconocimiento del patronato 1a ha ceclitlo en su Hermnuo ma-~ 
yor, por cuyas JW<JJ os haz e cession, y trnslnciou ele todo el derecho, que tie­
ue en su i\t,stre \ladre. Q! traslacion memorable digna entre todas de eterna 
m e mona. 

§ 4. 

Y con mas razon, s1 se y entiende bien lo qt1e cede, y traslada. 
Ceuer d derecho, ) trasladar el Patronato de aquesta es traspassar 
en su casa, y familia el derecho á la promeza, que oy haze Xpto á la Casa de 

Ifodie lmic demui salus tí Deo fada est, que es el cumulo de bienes 
e,; pi rituales que ele las oraci on c.; de los fieles, en particular üe las M issas que 
se han de dezir en el, le han de resultar, por aqnel sacrificio incruento, que en 



ellas se ofrece; en qlle depositó Dio~ para lo~ hmnhres las rh)llu-:as de sn :11110r, 

y los tessoros de su poder: fu r¡uo diz·i!ias dh·iui sui n:r;a l10111incsamoris e{!ú­
di!. Son los templos, y lns Vglesias las Casas de la moneda, en qne Dio::; como 
Rey verdadero de todo lo criado, labra, y acnila moneda corrielltl", y es dize 
un Autor no menos docto, y erudito, que pio: Ia lltourda <·sual dl' urofhd­
ssimo, r¡ue en ellas se obra, J' tOillfllt' mu!ra!aJI!iiS ro11 el (¡·,·lo; y 

co!l lJios, d 5:iaulissimo ,)'a,ranu'l!/o del aliar: que el amado discípulo, <lize que 

el Eterno Padre labró, y acuñó, co11 s11 sello Hbd Oj){'l'ii!JIÍIIÍ ,·ibmn, r¡ui uon 
jJeril, ;~,-e, qunn jilius homi!lis dtbit ;•obis: hu1u· l'altr Dms. Damlo­
uos en es/as palabras á tukndcr, ifltl' tslc ,'}alllissimo ,'-)acral!lt'tllll ts la mom:da 
corriente, tmlt¡llt' d !lowbu Ita de . Y para llllHé~lra, v sl'iíal, de qne 
es casa de elhl, y que se labra pam todos, se pone patente en aquella mesa. 

Y para que se vea la analogía, ó proporcion qne ay entre estns casas de 
la moneda del cielo, y de la moneda del mu11do. Fntre las monedas qne en 
estas se lahrau, y entre las c¡ne en aquella se acuíian; huyan conmigo: La 

moneda de elmm1do sellada con la imagen, ó sello Re:ll por el Yalor (jUC el 
Rey le d:'t, fuera de el nllor intrín;-;t:co, \·ale tanto, que con ella se compra 
todo, esso es lo que el Ecclesiastes dizc·: Pcol!litll: o/Jnhunl omnia. Sn mate­
ria principal es la plata, {) (•] oro; la lllt'llos pal e~ la parte de 1 que 
se lehecha, qne snde ser vn dinero, ó la dezima pJrte: y con ser ele metul 
mas pobre, la sube tanto de punlo <:1 sello Real, que \·ale lo que la plata, y <:1 
oro. Pnes esto mesmo pas;;a en aquella moneda, que acuiíó el Padre: Quem 
Pata· signavilDcus, Su materia principal es el oro finissimo ele la Divinidad, 
la menos principal el cobre de la Humani<lad: pero la liga de la Ynion hipos­
tatica haze que el cohre como oro, y que el Hombre sea Dios, y queJas 
obra!:-\ de vn Hombre pobre, tengan el nt!or de \'11 Dios por que la ima­
gen d<:l Padre, qne es la Divinidad, con qne selló la persona del Hijo, y que 
ligó, é imprimió á stt llnmanidall, las ~nbe, y reali:a al yalor de di\·inas. 

I,o mismo con proporcion, pasa en las oraciones, su fragíos, y santas obras, 
gne eu los templos hazemos, l¡ue sOl\ moneda corriente conque compramos el 
cielo; y aull(¡iJe el metal de que las batimos, y labramos, es bajo; pero lo eknt 
de fuerte la liga de oro lle los merecimientos ele Christo, á que se vnen, qne 
llegan á merecer, como dize S. Pablo, de justicia la gloria. Estas Casusde la 
moneda de el cielo, tienen como las de acá de la tierra, su Tessorero Gene­
ral, que administra y dá cncnta de sus tessoros, este es Pedro Príncipe de la 
Yglesiá, que tiene las llaves de sus tessoro~: Tibi dabo clm•cs rc¡rni coelo?'U1Jl. 

I,os Saceruotes, los qu<: labran, y acufí.an con el sello de el caracter, y po­
testad, que les dá Pedro la moneda de oro de el pnn Di,·i11o: OjJtramirú á­
bum, quem Paler De Ius otras monedas mas baxas son acuñadores 
los que las hazen, y labran; y á Pedro por aver fundado la primera 
Y glesia super /mue Pe/non al'dijimbo f:..'alcsiam mea m. Lo hizo Dios Patron, 
y Señor de todas en la tierra. Annqne hoy viendo á San Pedro sin llaves de 
aquesta Yglcsia, yviendolas en las manos de San Francisco Xavier, me per­
suado, qne ha sido condescendencia de Pedro ceder con ellas el patronato en 
Francisco, para qne como quien ha administrado con tanta fideliclad los te-
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;;~oro;; ck la Y.~ll'Sia en el Japon, y en la Ynclia, clispem;e los desta Y¡desia 
en la ::\tte\·a Espaüa, ;-·en este Pueblo . 

. \y 111a,; c11 lns Cn;;as ele la moneda; que ele todn la que en ellas se labra, 
tit·ne el ;)eiiorcaje e1 Patron, c¡ue es yna parte señalada en cada vna; y esta 
parte tiene el Fundador, .v Patrou ele \·na Yglcsia, en los Sacrificios, Missas, 
suffragio;;, ~-oraciones, que en ella se hazen; y· como en las Casas ele la moneda 
d derecho del ~díon:aje, que el Tessorero administra, es vna renta tan gran­
de, que enriqueze all'alron, y haze ricos á los Ministros Reales, que dellago­
zan; el derecho clcl Patronato (que es lo mismo, que Señoreaje) de la Casa 
de la moitccla l'~;piritnal ele este templo, es Yn tessoro, y una riqueza tan ex­
cesi,·a, que 110 ay g-uari,mos pma sumarla; conque crece tanto tle punto la 
fineza de qnienla cede, que no ay palabras conque dezirla. 

Consi(le"ntcl, fieles, para qne lo Yeai~. las Missas, los sufragios, y oracio­
nes qne se lwn ele lwzc·r, y <.lczir, cada aiío, y todos los años en este templo, 
y el \'alor casi inuJenso de toda~ ellas: pues de todas, y en todas ha c1e tener 
su Seilorcaje el P¡Iíron. Con~ic1c:racllos snffrag-ios, y Missas, que la Compa­
ília ill\·iolal,letuenle clizc, y lwze, por sus bienhechores, (en que tienen el 
primer lug·ar sns l':ttrone,;) c¡nc son tantas, que no sed muy facil contarlas: 
Oicl algo dellas para que veais qnan agradccicla es la Compañia, y cuanto in­
teresan en e 1 bien, q ne le hazen sus bien hechores. Y para esto hemos de clis­
tingnir tres geueros ele bienhechores, que reconoce la compaiíia: ynos, que 
le hazcn algun bien, attnque sea pequeño, ú quienes tambien admite á la 
parle ele sus suffragios. Otros, qne la Compafiia reconoce por insignes Bene-. 
factores, )' son los qne le han hecho algun beneficio mas relevante, y estos 
tienen mas parte en sus oracion·e~, y sacrificios, segun el tallJaño de el. Otros, 
que no siendo Fundadores de alg1111a Casa, ó Colegio, le han socorrido con 
lo qne basta, ó excede á una fnu<lacion; y á estos los estima, y reputa la Com­
pañia por Fundadores en cuanto ¡t]os suffrngios, que por ellos haze. Desta 
clase son los Sefíores, c¡ne han costcntlo, y ayuclado á costear este templo, 
en que ha empleado mucho mas de lo que es menester para la fnndacion ele 
\'11 Cole¡,óo. Conque luego que llegue ú Roma á N. P. General la noticia de su 
ereccion; embiara su Paternidad M. R. su~ letras circulares, para que en toda 
la Compañia VIJÍ wrsal digan todos los Sacerdotes de ella tres Missas por lo 
lllenos, y los que no son Sacerdotes tres Rosarios por el Patron, ó Patrones, 
de el; y luego que fallezca (Dios les clé mucha vida) otras tres Missas, y 
trc~ Rosarios, conque multiplicando las seis Missas, por 10.000 Sacerdotes, 
que por lo menos ai en 40. Provincias, que tiene la Compañia, y por cinco 
mil Hermanos le caben sesenta mil Missas, y treinta mil Rosarios~ Fuera de 
esto, cada semana, dizen los de el Colegio una Missa, otra cada mes y otra 
cada afio por el, que todas suman seiscientas y cinquenta Missas, y dos mil 
y seiscientos Rosarios, perpetuamente. Y no contenta la gratitud de N. B. 
P. S. Ignacio, con estos snffragios, añade en el § 5. Benefac~ores praeterea 
C;l/eg·iorztm Participes j;emliariter effiáu11!ztr 011mium bonorum operunz quae­
!um in ÍjJsis Col!cg-ijs, tum in reliqua Socie!ate oan Dei g1'atia jiuut. Quiere 
dezir, que los Bienhechores de los Colegios ele la Compañia, fuera de las Mis-



sas, y oracion~;;s qnc se hnn especificado, tienen :;n par\<: c:-;pccíaL (el Seíío­
reaje) de t<.1'das las obras bnena:-;, que con l<t gracia de ])íos ,;e hazcn en toda 
ella. En JJJaw::ra, que en la~ Cathulras, e11 lo;; ¡ll1lpitos, en los couÍl:ssona­
rios, (sic) en las lVIissionec;, en Jos hospitales, en la' penitencias, en les nyn­
uos, disciplinas, y silicios, en las horas ele oracion, en h1s :\li:-;;;as, y d<:\·odo-
nes, &c. sin costarle;; nada, ni hazer diligencia , c,;ta11 gozando Hl 

especial de aquestos thessoros, y si esto es en cnale,.;quier de los bienhecho­
res, que será en lo~ fl1ndadores, y Pütronos, que se rcplltan por fnmL:dores? 
Ay capellanía tan poderosa, qne rinda mas Missas) a)' ohra tan opnlenta, que 
rinda mas pro\·echo~ espirituales? Bien tiem~n los :\u,~.:.Tlcs tlipntados para 
assístír :í los templos, que hazer, en presentar á Dios lo que calle á cada 
vno, y en traerles el despacho, y retorno ele ello ele el ciclo. 

Mostrólo assi N. Señor al Santo Patriachn (sic) Jacoll, l'atron deBer­
thel, altar, y casa, que dedicó{¡ Dios; en aquella misteriosa escala, que des­
de ella subía al y por elia Angeles, que iban á Dios, y bax:1han al miR­
mo lngar donde estaba J aeob: El A ugdos Dei asrou(cnles, '-::-· dt'scmdt'!llts pcr 
cam. Esta escala era la misllia casa de Dios, dizc S. A11tonino. A'on rsl !tic 
a!iud, uiji domus Dei. Subir por ella perpetuamente i\ng('les, e:; ocupar;<e en 
llevar las oraciones, y buenas obras, que en ellas exen'itan lo~ Religiosos, y 

presentarlas á Dios: "1scnukrt• iH ltac /lugdos ad opera mciilatiouis; la­
lionis, mor!i/iralio11is, a!i arumque lmius modi cxtrtifa!ion¡mz, IJUÍÚus Rd(¡;io 
eonsfat neo o{!<n:nda. Y baxar continuamente por ella es atraer los (lones, y 

beneficios de Dios qne son premio de essas buenas obras: ])(·sa·mkre aulem, 
art d{:/erenda vici{/im <'aria 1ill/1/cra, arbell~liria. Y como r:·n todas estas tienen 
los bienhechores, los fundadores, y los Patrones, como lu era J acob de Be­
thel, su parte Parfiápcs Pauliarikr c(/hiuufur, baxan pot· ella al 
lugar donde está jucob, y como son tanto:; los ministerios, los sufragios, y 

bnenas obras de la Religiou, tienen que hazer los Angeles en llevar­
las á Dios, y en traer de Dios á los que tienen en ellas parte el despacho de­
Has: Ad dejúcnda ·vici!ji'm ?Jaria muncra, ac bcwfida. 

I,os Thessoros, que de esta casa espiritnal de la J\1oneJa ele el cielo, le 
caben como ~í Patron de Señoreaje, son los que oy cede en su 1\Iaclre, Her­
manos, y casa, elHelígioso Artífice d~ este templo. Si le ofrecieran en re­
compensa todo~ los de la casa de la moneda, que admiuístran fnera toda Yll<l 

poqueüad en su comparacion: Quasi pan>us mwu'rus O'ulemrrio IWmcro com­
/>ardur. Porque los thessoros de esta casa son indefectiLles, fltesarrrmn11on dc­
!iámtem, y los de aquella perecederos: Quo fur appriopiat, é'f tinca corrumpit. 

Pero acabo con reconvenir a!mystico Zaqueo, que ha labrado esta casa, 
y' ha rennnciado en la suya todo el provecho de .Missas y de oraciones, que 
le a\'ian de resultar de tan buena obra: 11odie lfuic domui sa!usl en que pen­
saba qnando se de tanto thessoro de de tanta riqueza 
de sufragios, como tenia vinculados en el derecho del Patronato? ce<ler la 
hacienda como Zaqueo: Dimidium úonorzt111111eorum baya, q t1e es conocida ga­
nancia cmtup!mn aaipíetis? Pero los bienes espirituales? las M issas? las ora­
ciones? Aun dexar para otro:; lo temporal, se lo tuvieron áZaqueopor locura: 
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q11e Sl'rÍa ceder lo e;<pir:itllnl? i\ S. Petho !huna el E\'angelio Bicna\·enturado, 

porque <..:11 las riqttl'/.:tS de ~n 110 clió parle <Í su carne y :-angre: Hca· 
lus ts Simo;t r¡iiia mro, e:-: 5'anguis, é7<' ¡mes como oy Pedro tan liberal con 
los !'\l)'Os, y para con,;igo tan m·aro? es no entender la calidad de los bienes 
(.'Spírítnales: no :<>e pierden, por cederlos la caridad, ó la piedad. Son hienes 
de 1 lío~. y si~·m·n la propiedad, (sic) y nat maleza de Dio~. Dexan losAnge· 
l(•s, qnanto es <le sn parle á Dios en el cielo, p~r exercitar sn cnrida<l con los 
hrllnhrcs en la tierra, y se lmll:mcon Dios en ella: scmper vidcnf 

lwion Patris mci quí in codis es/. D:t el Pa:Jre á sn hijo los Th-::,;soros de S\1 

y qnanto e.~. y tiene por essencia, y se qneda tan rico corno antes, 
c.in dislllinnir \'11 pt111ío lo inmen..;o de S\1 caurlal. Q! bienes de Dio~. que no 
;;e parl~·n. ni tlisminuren. Loco es (]l1ÍCn os dexrr por los terrenos, qnc no se 
puc:lC'u g;m::tr :>in t!e~minuir:-;c, (sic) que no se pueden comtmit~rrr sin per· 

derse Íqtl? no ~e pueden annnciar ~in ('nagenarse 1 Baya tUl excmplo, por(jne 
110 s~ 110:-; h:1ra todo en discursos! Hallose vn Santo Religioso sabido) á 
la hora de la nH1crtc <Í. su parecer akan:;ado de obras :;atisfactorias, porq uc 
las a1·ia edítlo todas á hs almas dél Purg<ttorio. Sngeriale el Demonio, que 
<li'Ía hecho 111:1! en dar á otros lo qne avria menester para si; en fsta congoja 
Ir lnh!ó Dios, y le consoló db:iendo: S:1bete, que las buenas qne has 

110 las lns perdido. Porque cssas mismas. y á cletnas el merito de la 
caridnJ, conqne la cedistes, te las tengo gnardaclas en mi thessoro para esta 
hora. O desengaño io cxcmplo 1 

O ¡c;ran dicha de quien renuncia oy con heroica piedad el Patronato, y 

los thessoros e~.pirituales de aqueste templo iO gran snerte la de los snyos en 
qnicn los cede! i \·nos, y otros neciclos con la possession de aqttesta casa 
de Dios! El Hijo dícho;;o c·n m·er sido e;;coddo para fabricar templo, para 

tnhernaculos, para levantar altare,; al Señor en el 'I'abor de este No­
viciado! sn casa, y parentela en a ver sitlo admitido á la parte de sn erección, 
y al gozo de snl'atronato! la de Jesu;.; en tener ya st1 casa propria, 
(sic) en que recibir al Señor: íllum gaudens. 13eneficio qtte ya co11· 
fessó con vozes ardientes en la antorcha, que ofreció á sus ilustres Patrones, 
y qtte tendrá en su agradecida memoria; haziendo c!'cala desde {•sta casa de 
Dios hasta el cielo, para por los qne viYen en este ~aviciado como Angeles, 
st1ban con sns oraciones la parte de snffragios, y Sacrificios, que en el tienen, 
y en toda la Compañia 6. la de Dios, y baxe con btten de;;pacho: 
!/odie huic Domui salus, da ~alud el! la vida, da salud en la g-racia, y da sal­
vadon en la gloria! 

&'~·o bis &c. 

S. C. S. 7\I. E. C. A. R. 



LaH pintut·ak del Ex·con'\·ent<> de 'I'epotz<>tlnn 

La prensa toda se ocupó e11 dias de iutvrpdar ú la ;-)ccrctnrfa de 
Gobernacion, respecto á la extraccion de· bs pint11ras que existían en el ex­
convento de 'repotzotlan. 

Hl señor Ministro de Gohernacion diclú desde l\!cgo todas las órdenes 
necesarias para el c~clarccimicnto de los ]¡echo~. 

He aquí los documento~ relativo~: 
"Acnerdo del Secretario ele Cohcrnacion. ~X ún1. 1 SO. l\T arzo.-Diciem. 

bre, libro 20 fojas 453.-Secion 2¡·t.- .:\Ié:dco, Diciembre 20 de lHKO.- 226 
legajo fojas 176. 

Dígase al depositario del ex-convento ¡]e >otzotLll, iníonnc si exis· 
ten en ese eclific:io algnnos cuadros que decoraban sus trúnsito;;; y en caso 
negativo inquiera con la mayor diligencia su y logrado (]\le :;ea lo, 
aseg-ure, dando cuenta á esta Secretaría para qne determine lo conyeniente. 
pidiendo nnx.ilio á la fn<:::rza rural destacada en Cuautitlan. :;i lo creyere con· 
veniente para el clesempefio de esta comision. FnJHlen este oficio en las no­
ticias qne ha recibiclo la Secretaría, reLüivas lÍ hnllcrse extraído dicbas pin­
turas, en ya noticia está co11firmadn con las ase\'(:r~1cirmes de la prcllsa, es· 
pecialmente por lo publicado á este respecto en el '':\aciotwl'' ele" anterior y 

en el "Repnblkano" dt:: ayer. Líbrese la órden al jefe ele la fuerza en Cnau­
titlan. 

Ha sido en mi poder la com!lnicacion ele Vd. fecha 20 del actual relati· 
va á Qlte averigiic el paradero de las pinturas qne existían en este convento 
de Tepotzotlan, y comprendiendo que la autoridad municipal de este lugar 
podría con me.iores datos e~clarecerme este 1w¡.;ocio, ocnrrí imnecliatamente 
all'resiclente :Municipal, quien me dijo qne: las pinturr~s mencionadas exis­
ten en sn poder por órcten qne recibió del Político ele Cnantitlan, con 
esa noticia, me trasladé {t la cabecera ele este Distrito y dirijí á esta antori 
dad una comnnieacion exijicndole me diera la ónlcn n:specti,·a para qne por 
la autoridad municipal ele este lugar, me entn:gara las mencionrcd>ts pintu­
ras, trascribiendole al mismo tiempo la comuuicacíon de ese Ministerio, y 

en contestaciou trascribo <:Í Vd. la comnnicacion qne dicho Jefe Político Re 

sirvió darme en contestacion, á mi nota relativa. 
En respnest;, á la atenta nota de Vd. fecha de , en la qnese sirve in· 

sertar la del Ministerio de Goberuacion del dia anterior relativa al paradero 
y existencia ele las pinturas del ex-convento de Tepotzotlun, debo manifes­
tarle qne: dichas pintura~ se encuentran depositadas e11 pocler de la autoridad 
municipal de esa Cabecera por órden que recibió de esta oficina con fecha 23 
del pa!iaclo en obedecimiento de la superior di~posicion clel Hstndo, comuni­
cada á la Gefatura de mi cargo, con fecha 19 del indicado N'oviEmbre, en 1a 
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qne me pre\ iuo el icho dep(l~ito hujo i!l\·entario e~crnpuloso pnra resolverlo que 
corre,;ponda, po1· C\1\'a cat1sa hoy COll~Ulto al mismo Superior Gobierno del 
I·:stado, ~i deben entregarse 6. \'d. lo que verificaré desde Jueg:o ~i así me lo 
prcYiniere''. 

Por la anterior comnnicacion yen\. esa Secretaría que las pinturas existen 
('11 poder de nutoriüad competente, por cuya causa no fué necesario ningun 
acto de ,·iolencia. sino que Ji miüíndome á ejercer solo la sobreyigilancia, pre­
,·ine al político qne bajo sn más estrecha responsabilidnd quedaba este 
depú:;ito sin que pudiera extraer ningnna pieza, mientras el Gobierno de la 
l'nion disponía lo conYeHiente. 

Conclnicla;-; estns (liligencías me Yold á esta Cabecera con una carta que 
C"ll lo particular el Jefe Político m e dió, para el Presidente l\1 u 11 ici pal, con el 
objeto de qne me enseñara la~ pintnrns, la:- cuales, annque de una manera 
\·iolenta por no dilatar e~ta contestacion examiné en número ciento cinco de 
diveso:.; tamaños todas, y maltratadas la mayor parte de ellas, por la acción 
del tiempo y el poco cuidado (]UC han tenido en conseJTarlas. 

Ach·ertid á Vd. también que en la capilla que fné de los novicios exis­
ten algunos objetos manuables y entre ellos seis bancas que por sn calidad y 

construcCÍÓll me parecen de mérito y que el Jefe Político 110 conve­
niente qne figuraran en el inyentario por el cual me entregó y que en debida 
forma acompaño ú Vd. esperando sólo su superior determinación en el nego­
cio de que se trata. 

'l'epotzotlán, Diciembre 22 de 1880.--C. Zimmé'771wnn, C. Srio. de Go· 
bernación. 

ln-z·odario que sin•t para la del Ex-com•enfo de esta Cabecera, que hace 
el l'residc~tfe Afuuicipal, Joaquín Péreg Tejada, al C. Cárlos J:immermamt 
llOlllbrado por eli11inisterio de Gobernacüm para recibirlo, 6rdenes'del 

po!ttico del Dislrito, Ambrosio Molina. 

en cuarto qt1e sirve de entrada, con otro enarto interior y tiene tres puer­
tas, un claustro de cuatro corredores en los cuales hay doce puertas que dan 
entrada á igunluúmero ele celdas; en el intermedio hny un patio que tiene 
comunicación por unn puerta que da al mismo claustro, en el cual hay dos 
aljibes y seis phmtas de naranjos, de allí signe otro claustro que tiene seis 
celdas y un comun, estos clanstros reciben la luz así como las celdas por unas 
ventanas que cian á los patios y cuyas puertas están en mal estado, de allí 
sigue otra puerta chica que comunica á otro claustro, donde se hallan diez 
celdas y nna capilla la cual no tiene mas de nn colateral dorado, una 
escalera de mampostería que consJ.uce á un patio, en el piso bajo y se llama 
lQs Naranjos, y otra pnert~ grande que en el ninl del piso natural conduce 
á otro claustro compuesto de cuatro corredores con catorce celdas y un co­
mun; tanto estos claustros como las celdas se proveen ele luz por unas venta­
nas que el primero tiene para el patio de los Naranjos, con pt1ertas enbuen 

Anales, 4? ép., 1'. II.·· 47 .. 
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estado, asi como sus vidriera:->, y los segnlHlo~ con n::lltanas que caen á la 
htlerta, con puertas sin vidrios y Yerjas sin fierro; á la derecha de: la entrada 
de este danstro está una escalera que cond11ce á un pasadizo. el cnal se comu­
nica con el patio de los Naranjos, eu donde hay un corredor de bóveda en 
todo el cnadro y siete cuartos con seis puertas y en el patio once plantas de 
naranjos, asi como tmtt fuente; en medio ele este pasadizo ;;e entra á una pieza 
bastante grande conocida por el refectorio, de allí nn pasadizo que eon­
dt1ce á la cocina dondE· hay un brasero; de esta si¡.;ne ttn patio de donde hay 
seis bodegas y una escalera que snbc ú comunicarse por lltJa puerta para el 
claustro primero, ademús tiene otra puerta que conduce á otro patio donde 
hay enartas de bóvtda, viejos, y en donde tanto en el interior como en la 
bóveda expresados, se ha creado muclw hierba; de este signe otro patio ehico 
que conduce á otra pt1erta que Yll para nna hnerta que tendrá de cavidad 
veinticuatro cuartillos de sembraclnra de semilla de maíz, cu:ya huerta está 
cercada con tapia bastante alta <le Jliedra y mezcla; eu dicha huerta se hallan 
plantados varios árboles de distintas frutas como lo son: o]i,·os, perales, pe­
rones, higueras, aguacates, dtuaznos y almendros; la mayor parte de estos 
árboles son ya muy viejos y algnnos se están secando; la hnerta está en cotn­
plelo estado de abandono; el techo de todos estos claustros y cuartos ele que se 
ha hecho mención son de bóveda y están bien conservados; pero del claustro 
donde se halla la capilla, sube una escalera de mampostería para los claustros 
st1periores y estos estún compuestos de cinco corredores y diez y ocho celdas, 
los techos de estas solo cinco están en regular estado, pues los demás estáH 
~ostenidos por puntales, así como nna parte de dos de los corredores; estos· 
claustros y celdas reciben la luz de las \'entanas qtle tienen y caen para los 
patios; las de los primeros con bastidores ele vidrieras en muy mal estado y 

las ventanas de las celdas ea regular estado; en estos claustros hay comun 
y tma paerta que da á nn mirador de techo de bóveda y dos puertas que con­
dt1éen á la azotea. 

Tepotwtlán, diciembre 14 ele 1880. Entregué, Joaquín Pérez Teiada.­
Recibí, C. J:imnwrmamt.-V 9 B9, Ambrosio !11o!ina. 

(''La República," México, D. F. 30 diciembre de 1880,) * 

* Debo est11s notil'ins ul g·entil amigo y maestro de in \'estigndores, Dortor Manuel 
Mestt·e Ghigliaz~a. 



257 

LA IGLESIA DE TEPOTZOTLAN 

J,os primeros je~uíta~ llegaron a México en septiembre de 157 2. Residie­
ron en la capital hasta la llegada del Dr. Juan de la Plaza, miembropromi­
aente tle la Orden, qnien pasó del Perú en 1580 aparentemente para visitar 
las casas de la Compafíía y el trabajo que se realizaba. Ind\tdablemente que 

no qnedó satisfecho con los progresos alcanzados, ya qtte decidió que los frai­
les deberían dispersarse en aquellas comarcas en donde, gracias al aprendiza­
je de los principales idiomas y dialectos de los indios, podrían desempeñar 
1111a labor más efectint. .EnYió algunos de ellos a Hnisquilucan, entre Méxi­
co y Toluca, donde obtuYieron bnen suceso y entraron en aptitud de exten­
der su radio ele acción a las aldeas vecinas. 

l\fás tarde se. sugirió a las autoridades ele la Compañía qne O\ro pueblo, 
el de Tepotzotlán, cerca de Ct1atttítláu, podría ser nn centro ventajoso para 
cateq ni zar los otomíes y entonces fue enviado uno de los frailes con su atixi · 
liar. Hn 1584 se estableció allá una escnela para los niños indios. Dos años 
después se trasladó de México a Tepotzotlán el noviciado en que los aspiran­
tes a la Orden debería11 iniciar sus estudio;:;. Por lo mismo, el Jugar continuó 
siendo el centro de la gran actividad je~nítica hasta que la Orden fue expul­
sada uel país en 1873 por orden del Gobierno. 

Algnnos años después de la expulsión, habiendo permitido el regreso 
de los frailes, la propiedad de Tepotzotlán les fne devuelta. En ágosto ele 
1908, queriendo agasajar al Embajador americano, las autoridades de la igle­
;;ia de 'l'epotzotlán se alistaron para una vhlita al edificio reconstmído. Los 
visitante~ quedaron sorprendidos de encontrar dentro y fuera de él un tem­
plo q11e, con sns tesoros artísticos y sus decorAciones, representa el valor de 
varios millones, ya que cada altar ha sido apreciado en un millón. 

En sí misma, la iglesia de Tepotzotlán, es una pmeba evidente del ~celo 
religioso ele los conquistadores, y particularmente de los frailes que acompa­
ñaron al ejército, así como de sus sucesores, quienes demostraron su fe cons­
trnyendo iglesias en todas partes del país, a menudo con gran sacrificio perso· 
nal. grabado muestra tres de los altares con ornamentación minuciosa. 

A1rs. fohn Wesley Butler (1915.) 

("Historie Churches in Mexico. ") 

~· "',:,;1;i:! 




